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SEGCIOS O F ÍC mu .

fom enío.—R eal decreto.— Atendiendo á 
las consideraciones que me ha expuesto mi 
m inistro  de F om ento , vengo en  decretar lo 
aigulente:

A.rfcíoulo 1.* E n  lo suoeslTO no habrá en 
las un irersldades n i en los ins titu tos  de se- 
g a u d a  enseñanza mas que  una sola clase de

{)rofesores auxiliares, quedando suprim ida 
a deoom inada de Saslilulos personales.

Art. 2 .“ K1 nùm ero de auxiliares para 
deaémpe&ar las cátedras vacantes ó no aer- 
Tid'is por su t i tu la r  á  causa do ausencias 6 
enfermedados, será de tres en cada facnltad 
de la s  que  comprende la un ivere llad  de 
M adrid, y  en  cada uno de sus ins titu tos  de 
segunda enseDanza à  cargo del Gobierno, y  
á e  dos en los demas in s titu to s  y en cada 
facultad en univaraidad de distrito , excep ­
tuadas U s quo no cuen tan  sino I»s enso* 
fianzas del a&o preparatorio , lus cuales uo 
tendrán sino u n  solo auxiliar.

Á rt. 3.’ P a ra  sar nombrado profesor au ­
x iliar  se necesitará haber cum plido la  edad 
da 22 afios, h a 'la rse  en poses^on del ti tu lo  
de doctor en la  facu ltad  respectiva, y  del 
de licenciado s i se t ra ta ra  de ins titu tos , 6 
t j n s r  hechos en cualquiera de estos dos c a ­
sos los ejercicios del g íado , cuyo  ti tu lo  d e ­
berán  presentar al tom ar posesion y  ju s t i ­
ficar a lg u n a  do l|ts c ircun tanclas  sigu ien ­
tes: baber sido profesor auxilia r conforme 
á  alguno do los sii tea ias  quo han regido a n ­
teriorm ente, por espacio de cinco años, 6 
haber explicado dos cursos completos de 
cualquiera asignatura: haber escrito y  p u ­
blicado una  obra orig inal de reconocida im ­
portanc ia  para  la  enseBauza, y  re la tiva  à 
m ateria  de la  facultad on que pretenda pres- 
t  ir sub servicios: ser cat^adrático excedente.
E n  igua ldad  de círcunatancias será preferi­
do e l aspirante qu e  cuente m ayor an t igüe ­
dad  en a fecha de su anterior nombram ien­
to . S i no se presentasen aspirantes adorna ­
dos de alguna de aquellas clisunstaDCias, 
la  elección del Gobierno podrá recaer en 
persona en quien  concurra solamente la  de 
ser doctor en la  facultad respectiva, y  l i ­
cenciado s i se tra ta re  de in s t i tu to .

A tt .  4 °  Los profesores auxiliares d is ­
f ru ta rán  en concepto de gratificación 2.000 
pesetas en M adrid los de facultad; 1 500 
los de universláades de dist.-ito y  los da lo5 
ins titu tos  de M adrid, y  1.000 ios de igual 
clase en  provincias. Todos ellos pod/án  
formar parte  de los tribunales de ex4tuenea 
y  de los do grados cuando faltare nùmero 
da catedráticos propietarioa ó cuando las 
atenciones del servicio académico lo exijan .

A rt. 5.0 Los aspirantes del cargo do pro­
fesor auxiliar que  se crean adornados de las 
c ircuE stanc laa  expresadas en e l a r t ,  3.°, d i ­
r ig irán  solicitud docum entada a l respecti­
vo rector, e l cual, term inado p I plaao que  a l  
efecto se sefiale, rem itirá inform ada la  lis ­
ta  á l a  dirección gener«l de instrucción pú ­
blica, para que el m inistro  d e  Fom ento, 
oyendo al Consejo del propio ramo, cuando 
lo juzgue  conveniente, nombro a l aspirante 
en quien mas merecimientos concurran.

A rt .  6 .’ Nombrado el profesor auxiliar, 
e l rector 6 s i  d irec tor del ins t itu to  á  qua se 
le  destine le asignará el nùm ero  de c á te ­
d ras qu e  debe desempefiar en  ausencias, 
enfermedades ó vacantes, procurando que 
hay a  en tre  ellas analogía hasta  donde sea 
posible. E sto  no obstan te , en caso de abso­
lu ta  necesidad, dichas autoridades a c a d é ­
micas podrán ordenar al auxiliar quo se en ­
cargue de determ inada c l is e .

Art. 7.* Cuando exceda de dos a&os el 
tiempo de servicio prestado por un  profe­
sor auxilia r le servirá de mérito  en  oposl' 
clones á cá tedras en igua ldad  de circuns­
tancias ó en  caao do em pate.

A rt .  8 . “ Desde la  fecha de la  publica­
ción da este  decreto, los rectores an u n c ia ­
rán  laa vacantes, dando 20 d ías de término 
para  la  presentación de solicitudea, y  te r ­
minado el plazo rem itirán  á  la  dirección de 
instrucción púb lica  las lis tas  de aspirantes 
dasldam ente  inform adas.

A rt .  9 .“ Loa haberes de li-a profesores 
auxiliares se satisfarán con cargo á  la  parti 
d a  correspondiente del presupaosto de ins 
truccion púb lica  y  con las economías que 
resulten  en el mismo presupuesto.

A rt .  10. Quedan derogadas to la s  las 
disposiciones anteriores que se opougan 
'»» contejiida? en e l presento decreto. 
" D a d o  on palacio ¿  ’'eiutiOlaco de Ju n io  
de mil ochocientos se ten ta  y  c in c o .— Alfon 
6 0 .—E l m inistro  de Fom ento , M anuel do 
Orovio.

UUramii". —Raal d e c ío t j .—Conform án­
dome con las razones que m e ha e ip u c to  e l 
ministro de  U ltram ar, da acuerdo con mi 
Conaejo de ministros, de conformidad con 
e l dic táiaen del de E stado, y  prèvio e l in ­
forme del m inisterio de Marina, vengo en 
decretar lo siguiente:

Articulo 1.“ iJn  v ir tud  d é la s  facultades 
q ue  concede al Gobierno el a r t .  7.° del p lie ­
go do condiciones ijue r ige  e l servicio de 
conducción da la correspondencia en tre  la 
Pen ínsu la y l« s  islas de C .ibay  Puerto-Rico, 
aprobado por real decreto de 21 de Enero 
do 1868. se autoriza al ralnistro de U l t r a ­
mar para que contrate con ia  empresa de 
vapores-correos trasatlánticos de A. Lopez 
y  com pañía una  te rcera expedición m en ­
sual d e  dichos vapores.

A rt-  2.'' E l  órden de los viajes en  las 
tres expediciones so establecerá de forma 
que los buques salgaü del puerto  de Cádiz 
para el de la H abana en los d ias 10 y  -jO de 
cada mea, y  del do Saatauder oh e l d ía  20.

Da la  H ab an a  sa ldrán para Cádiz en  los dias 
5 y  25, y  para S antander en  e l d ia  15.

Art. 3 .0  K1 aerviclo continuará  r ig ié n ­
dose por ias condiciones del citado piirgo 
aprobado en 21 da Enero de 1868, salvo las 
uec sarias modiñcaclones á  qua  d a  lugar el 
presente decreto.

A rt. 4." L a  empresa destinará á  la  n u e ­
v a  expedición, por lo menos, tres vapores, 
adetnás de los que  hoy tiene para  e l ac tua l 
servicio, y  deberá presentarlos con la  deb i­
d a  oportunidad, á fin do que puedan ser r e ­
conocidos y  adm itidos dentro del plazo de 
diez meses, contados desde la  fecha de este 
decreto.

A rt. 5.* E l aerviclo comenzará an tes de 
term inar dicho plazo, cuando sean ad m iti ­
dos dos do los tros vapores á  que  so refiere 
e l artículo  an ter io r .

A rt. C.® E n  garan tía  del exacto cuaj-  
p lim ieuto del contrato la  em presa am pliará

750.000 peaetas, enm atá llco .  á ea  electos 
públicos dol Estado a l tipo que  para al caso 
corresponda con arreglo á  las disposicionas 
v igeuies, la  fianza de 250.000 pesetas que 
tiene consignada.

A rt. 7.'’ E i to  dopiSslto quedará reducido
350.000 pesetas cuando, presentados y 

adm itidos, sa ':atlen en  servicio los buques 
q ue  se destinan  á la  nueva expedición.

A rt .  8 .“ E l  Gobierno sa tisfará á  la  e m ­
presa por cada uno de loa viajes redondos, ó 
ser de ida  y  vuelta , que  se aum entan , la 
c a a t id ad  da 13S.250 peseta?.

A rt .  9,° ÍJi la  empresa no presentare los 
buques ea  la forma que  dispone el a r t .  4.*, 
quedará n u la  la  concesion del nuevo servi­
cio, é incurr irá  aque lla  en la  pérdida del 
depósito de ampliación que determ ina el a r ­
tículo  6 ."

A rt. 10. Los gastos de o to rg m ie n to  da 
escritu ra da contrato y  do cua tro  copias de 
e lla  para el Gobierno serán de cuenta del 
co n tra tis ta .

D iJ o  on palacio á  veintinco de Ju n io  de 
m il ochocientos se tenta y  c inco.—Alfun- 
8 0 . — El miniatro de UUrataar, Adelardo 
Lopez da Ayala.

f f t te rm .—Circular dictando las s igu ien ­
tes  disposiciones:

1.* Los je f js  y  oficiales vueltos al ser­
vicio conformo al d<jcreto do 5 de Enero ú l ­
tim o, que  hubiesen obtenido ascenso ó em - 
5Ìeo supaiior al co n q u n  fueron retirados, 6 
)ien abono de servicios con e l que  compie - 
ten  plazo de 35 a&os ú  otro m enor para re . 
t i ;o , no harán efectiva para derechos pasi­
vos n inguna  de estas ventajas basta t r a s ­
cu rr ir  dos aii3s des le la  fecha en que re s ­
pectivam ente so les hubiese concedido su 
v ue l ta  a l ser<iclo.

2.* Los qne al volver a l servicio exca- 
d ia u  d e  la edad reglam entarla  para retiro 
cou relación a l empleo ob tjn ldo , recibirán 
pròroga para con t inuar  e n i a s f i la s ,  prèvia 
justificación de  ap titud , si son de clasoa 
comprendidas en el a r tícu lp  3 .o de l real de­
creto de 12 de Agosto da 186S, y  por el p la ­
zo que alli se  ü ja .  Los que no resu lten  con 
las condiciones físicas necesarias para  ol 
ejercicio do sus empleos, ó qu e  correspon­
dan á  claae d é la s  que  no alcanzan pròroga 
reg lam ei.t ír ia ,  ex tingu irán  on la  situación 
de reem plaío e l tiem po quo les falto para 
loa dos años que  m arca la  reg la  1.% y  sin 
derecho á  ascenso en este plazo.

3.» Los que  al volver á  la s  filas exce­
d ían  d e  la  edad para retiro por el empleo 
con que se separaron del servicio, y  no así 
para  el obtenido por consecuencia del dec re ­
to  de 5 da lánero, s i prefieren la  vuelta  al 
retiro que  diafrutaban, se  les concederá 
desdo luego, quedando on otro caao sujetos 
á  las reglas generales áu tes consignadas.

4 t  Los que hayan , deapues d e v u e l to s  
a l servicio, cum plido la  edad reglam enta­
ria, si no pretenden pròroga ordinaria ó es­
pecial, deberán  ser consuTtadoa para el r e ­
tiro con las ventajas adquiridas por el d e ­
creto d e  5 de Enero.

5.» Las anteriores reglas «e aplicarán 
s in  m as excepción que los casos da In u til i ­
dad  por fa tigas del sorviclu <5 por heridas 
posteriore» á la  vuelta  á  las ñlas.

De real órden lo digo á  V .  E . p a ra s t t  co- 
neclm iento  y  dem ai efectos. Dios guarde 
á  V. B .  muchos años. Madrid 25 de Jun to  
do 1875 .—Prim o de R ivera.—Señor presi­
dente del Conspjo Supremo do la  G uerra .

por completo, y  e ic la m a  con énfasis: ¡fffo 
sum  qui í i iw l y  como para atreverse á  ta n ­
to  ea preciso tener la ta lla  de Byron, la  
sonrisa de Esproncodo, la  m irada dol D an ­
te  ó la frent3 de Victor H ugo, da aqu í el 
q ue  sea m u y  difícil á  nuesta gaBorucion 
contrahecha y  desvencijada el fo .m ular  un 
iScce-liomol jactancioso  sin exponerse á la 
silva de l auditorio.

Perdóneme el lector esta disgeesiou, qu i­
zá Inoportuna, pero ol' escritor gaditano de 
q ue  me ocupo, eu algunas do sus poesías lí- 
ricaa, la  Aurora, el Disengaño, la  \'ociie de 
Otoño, se expresiS ea  lenguaje  pseudo-ro- 
m ántico.

Pero ¿(juién no tiene de estas pecados en 
su  vida? y  sobre todo ¿quién con mas dere­
cho que  el poeta gaditano para quejarse do 
au fortuna, do su patria  y  da su siglo? Su 
talento se io perm itía to i a  y  su3 desgracias 
lo autorizaban para llorar las lágrim as 
am argas da Jacobo 0 : t iz .  Dejemos á loa 
desdichados I su llanto  ya  que uo tienen 
o tra  cosa sobre 1a t i e r r a .

Vengamos ahora á ia  m endon , siquiera 
sea ligara, do a i s  obras líricas mas n o ta ­
bles. H e ¡oido decir que habia escrito un 
poema soOre el W n a la ia , pero no ha logra- 
íeerlo. E n  cambio sua odas han sido para 
m i despertador oficacisimo de la  fantasía 
poética adormecida por otras manos a g r a ­
dables tarcas.

¡Qiié armonía tan  solemne l a d e a n  Medi­
ción'. [Que paraletlamo tan lírico en el símil 
del bajel combatido por la te m p e s ta i  y  la 
huQiauidad ag itada  por la  hiatorial E l  poeta 
gaditano en esta  od:i desciende del do or á 
ia  duda, de la  duiia al t ; r ro r ,  del terror á 
la  deaesperacloa y  y a  en el fondo d d  vorti­
ce fatal ae despide con una Imprecación s u ­
b lim e de un  mundo que rueda  hácia la  n a ­
da! Pero y a  sale ol sol, la  tem pestad  ae a le ­
j a ,  el corazon del p o e t i  aa atìre como las 
nuevas flores á  las brisas de la  esperé'uza y 
su  lira  bendice al G ran Ser, a lm a del m u n ­
do, que hace brotar en la t ierra  los musgos 
y  en e l cielo ias enorm ts constelaciones.

El prim er sm ilo  de a m ir ,  os un idilio 
encantador lleno da una melancolía pene­
t ran te  y  suave.

El iamlltcíe d i mosquelas, tiene el perfu­
m e lo q 'ie  c a n f t  y  en La velad.i de clono, 
loa lioaquea, loa tó rren les, ios vientos, la 
lu n a  que nace, el ave cantora, las doncellas 
t ím idas y  e l baile rondador, di^jan an rni lo , 
BU movimiento ó su ca lm a en  versos tan 
desordenados como be llos . '

L a 'fan tasía  E l lla ra cm B á  la obra lírica 
maa hermosa de nues tro  Parnaso. L a  sono ­
ridad  del verso, el núm ero, la  onomatope- 
y a  do sonido y  de movimiento. (.s¿ rápido 
estallido de crepilanle Uama), y  sobre todo 
los cuadros sublimes, los giros inesperaioa, 
a lguno que  otro toque da ternura, la snbli- 
m idad  de ia  B iblia con el idoaliamo de la 
poesía moderna, Isaías con Víctor Hugo; 
tales dotes, acum uladas, l lg a ia a ,  c o n d u ­
ciendo al lector d e  sorpresa en  sorpresa, 
hacen de esta  composicion ia  m arav illa  de 
la  poeiía lirica espa&ola.

jD jadichado cantosl Olvidado del m ando 
y  de una  p a tr ia  qua adoraba, tiene despues 
de m uerto la  desgracia , de que  au nombre 
aclamado en  playas extranjeras, y  por an 
oscuro adm irador c u y a  voz no tiene otro 
que  al que  levan tan  laa efímeras columnas 
d e  u n  periódico, obra un  dia y  que no v ivi­
rá  maa de u n  dia.

(Sí continuará.)

MI CA R TER A  D E  V IA JE .

C & D IZ .

IV .

( C o B f tn « a c w n . )

L a  vida aventurera de Byron, Espronce- 
da, Shelly , e l fin trájico de Chatterton y  de 
Arolaa rodeaban de cierta  aureola funesta  á 
estos hermosos y  dasgraciadoj genios. Pero 
en nosotros que  por to la  aven tu ra  c o n ta ­
mos el rapto de una bailarina, por muer 
te  una  indlgaation de foie gras 6 ia  pro­
sàica sum a de los años, an nosotros que no 
liemos sido engaTíados por n inguna  m ujer 
po qua, hom brat lodo cabeza, no tañamos 
en  e l corazon ni tem ple n i fuerzas para 
am ar, en nosotros, digo, pobres D. Ju a n  do 
pacotilla, as rldicuio, es absurdo, e l que 
nos evaporemoa eu lamentaciones estór les 
sobre los miátarlos de una vida que no co ­
nocim os n i por sus granices alegriaa n i por 
sua aun  mayores tristezas.

Ea agradab 'e  ver al hombre detrás  del 
escritor, dico Pascal, poro ms perm itiré 
añadir ,  que  es detestable ver al escritor 
detrás dei hombre; este es ju s tam en te  ol 

i defecto del pscudo-romanticismo. E l poeta 
' to rm o n tu lo  se salo da formaclon, se exhiba

CO N FER ENC IA S AGRICOLAS.

P O R  D O N  L U Í S A L T A R E Z  A L B t S T U n .

laduslria  ru ra l .— ApicuUtíra.

L a  mas Im portante de  todas las indus­
tr ia s  agrícolas as sin disputa la  ap icu ltu ra , 
qu e  ae ocupa del estudio del himenóptero 
apiario, llamado vulgarm ente abeja. E ste  
maravilloso insecto d a  la  cora y  mial, pro­
ductos sum am en te  apreciados.

La o r g a n iz B C is n  de la c o l m e n a ,  q u e  es 
donda e s t e  p u l u l a ,  a s í  como loa t r a b a j o s  
q u e  e n  e l l a  e j e c u t a ,  son dos coaas qua m a ­
r a v i l l a n .

E n  toda  colmena hay  un jefa superior, á  
qu ien  todos obedecen ciegamente; este es el 
Insecto madre ó reina.

Los dem ás insectos, á excepción da un 
corto aúm ero  de machos, conocldoB v u l  
garm en te  por zánganos, tom an ol nombre 
d e  obreros: olios son loa que ejecu tan  todoa 
los trabajos de la  colmena. Los machos ocú 
panse solo en la  procreasion. L a madre v i  
g ila  solícitamente loa trabajos que on su 
colm ena so e je c u ta n : a?i ea que  ae la  ve  re  
correr sin descanso todas laa calles que ha 
breis visto forman loa panales.

Respecto á  la  fabricación da la  cora hay 
dos escue las: una  que cree es formada con 
principios inm ed ia to s ,  extraídos d irec ta ­
m ente  de laa p lan tas  sin experim entar n in ­
g u n a  trasformacion, y  o tra  qu e  d ice for­
marse en v ir tud  do un a  eUboraclon espe­
cial experim entada por satos mismas p rin ­
cipios en  loa doa estómagos del luaec;o. A 
mi ju icio  la  segunda de las dos escuelas ea 
la  qu e  tiene razón.

L a  abeja ea por demás beneficiosa á la 
agrlculturii,  porquo qu ien  des truye  las 
huertas son las abiapas (ueípa u u ' ja m ) .  H a ­
béis de acostumbraros á  d is t ingu ir  unaa de 
otras. Las abejas son aquellas que una  par­
te  dol cuerpo la tienen cub ierta  de pelusi- 
lla , pelusilla qua  algunoa croan qu e  sirve 
para trasportar el polen ó polvo fecundante 
de las flores que  ex traen  da laa anteras de 
la s  mismas, á la  colmena; pero esto es a b ­
surdo, pues quo 030 trasporta lo hacen an

as aapeclea do paletaa que  en loa tarsos da 
las extrem idades poateriores se dejan  ver, 
aun  sin auxllio¡dei microscopio. Son Inm en 
SU3 ios bciueücios q  le ia  abeja reporta  á  ia 

g r lcu l ta ra ,  en tre  otros, favorece la  repro­
ducción, gracias a l cambio que de ese m is ­
mo polen üacen en tra  las d istin tas ñores; á 
eato aa llam a hibridación.

Las diferentes operaciones que on la  col­
mena hay  quo ejocutar son: escarzar, en­
jam brar  y  castrar.

L a prim era tiene por objero hacer des- 
aparociir toda la  cora envejac da, y  doberá 
ejecatarsa desda el mes de Febrero üasta el 
de Abril, según la  localidad L a  segunda, ó 
sea en jam brar, consisto en  sacar los nuevos 
serea y  situarlos en otros va os colocados, 
y a  ju n to  à i a  madre, yaseparados de ésta, si 
bien e l miamo colmenar; y a ,  por fin, en col­
menar d ia tlu to . L a  tercera operacion, l l a ­
m ada por algunos cata, es lo que  nos pro- 
porcioua tan to  la  miel como la  cera. Aquí 
debo hacer una  advertencia, y  es qu e  nunca 
deberá sacaiaa .e la  colmena maa que  una 
torcera parte  de aus panales.

De las tres operaciones d ichas, doa, laa 
da enjam brar y  caatrar, podrán hacerse mas 
de una vez, al bien en ciertas localidades; 
pero todas habránse de ejecutar por colm e­
neros prácticos y  bajo lad lro cc .o n  de a p i ­
cultores entendidos, pues de lo contrarío 
sucederá lo que por desgracia sucedo ahora 
en la  m ayoría de las explotaciones de esta 
clase, q  ie los productos son exiguos y  de 
m ala calidad. Tiempo ea ya  de que demos 
á  la industria  apícola, basada en principioa 
científicos, toda la  im portancia que m e­
rece.

Loa cuidados de que en  t(jdo tiempo ha 
de ser objeto el insecto eu cuestión son m u ­
chos, y  solo pueden y  deben tra ta rse  on 
obraa especiales de ap icu ltu ra .

Ahora vamos á  hacernos cargo da loa g as ­
tos qua exige e l p lanteam iento d e  un  co l­
m enar com puesto de 50 colmenas, sea 6 no 
cubierto, asi como los prodactoa que  de él 
podamos prom eternos. A dvirtlando que  las 
colmenas que  considero son las de tres cu a ­
drados.

Comp6nin?e estas colmenas de tres cu a ­
drados superpuestos do 0,™25 á  O,""30 de luz 
cada uuo, cayos lados habrán de tenar  
O,"'012 óiOj^OlS de espesor. L a  sujeción 
en tre  cada uno de silos habráse de hacer por 
medio do aldabillas y  cuerdas conveniente­
m ente d ispueatas. E l  cuadrado inferior de­
berá descansar en un a  tab la  g ruesa coloca­
da sobre u n  poyo de fabrica do O,’“12 á 
0,'“ 14 do elevación. B ic u a d ra d o  superior 
e s tará  tapado  con un  pedazo de corcho ó 
m adera, cubierto  óoa tres lejas en forma de 
caballete.

U na colm ena da tres caadradoa cuesta  en 
E spaña de 60 á 80 rs. Ahora bien; supo­
niendo quo nos ha costado cada un a  70 r a .,  
tendrem os que  ‘s l valor da las 50 vendrá re ­
presentado por 3.500 rs., comprendiendo 
tam bién  al precio de la  solera 6 tapa , pero 
no el de la  tab la  de debajo del cuadrado in- 
feiior, n i  del soporte, cuyas dos coaas noa 
vendrán á coatar dos pesetas, qua para  las 
50 serán 400 ra., can tidad  que. sum ada con 
los 3 .500  rs . de coste de ia s  50 colmenas, 
da u n  reaultado de 3.900 ra.

E l  cobertiBO de fábrica para 100 co lm e­
nas (qua según todaa las probabilidades se­
rá  al nùm ero  que llegrán al año próxim o las 
50 establecidas entonces) nos podrá cos tar  
próxim am ente 2.000 r s . ,  los eualea auma- 
d o sc o n lo s  3.900, hacen a n  to ta l de 5.900 
reales: añadiendo á  todo esto loa gaatoa de 
establecer a lguna  p lantación que  no hub ie ­
se en  al terreno, y  que reportara beneficioa 
tales que  hiciera conveniente su cultivo, 
nos vendría u n  to ta l general da 7.000 ra

Do modo que  podremos decir quo el p la n ­
teamiento de un  colmenar cubierto  y  de 50 
coimanas, nos vendrá á  costar próximaman- 
ta  7.000 ra., can tidad  por dem ás Insignifi­
cante atendiendo á  b u s  rendim ientos.

Consideremos ahora «1 colmenar descu­
b ierto .

P ara  establecer un  co lm enar descubierto , 
no tenemos apenas qua hacer desembolso 
alguno; ún icam ente  el coste da las co lm e­
nas y  ol de p lantear el cultivo de a lgún  ve­
geta l qua reporte grandes beneficios á  ia  ex­
plotación y  que no se encuentre  en sitio 
conveniente.

S in  em bargo, croemos que n i aun  do eato 
ú lt im o  tiay verdadera necesidad sino on 
casos m n y  contados. Pues nosotros sabemos 
qu e  puedan ir laa abejas, y  qua efectiva­
m ente van, on buaca de provisiones, una  le ­
gua  y  legua y  m edia de d istancia, y  si bien 
eato puede perjudicar en parte á la  explo ­
tación, efecto del menor núm ero de viajes 
que  duran te  ol dia h a  da hacer, no auCíde- 
r á  a i i  cuando se encuentren  a lguna  p lanta 
que les sirva de pasto á uno, dos y  aun  á 
tres kilóm etros del colmenar. E n  este caso 
dejaríamos la  p lan ta  en su lugar, puea e s ­
taríam os com pletam ente seguios do que  au 
traslado nos habría da proporcionar gastos 
qu e  aeguram cnte |no  sorlan recompensados.

De lo dicho anteriorm ente se deduce quo 
los gastos que haya qu a  hacer para  establo- 
car un  colmenar descubierto, de 50 colm e­
nas, consistirán so'o en el im porte  d i  e lb s .  
ol cua l,  aegun todo lo dicho, será do 3 .500  
realea.

Los rendim ientos do n n  colmenar descu ­
bierto son mayores, eri general, que  loa qua 
proporciona uno cubierto .

P ara  concluir, diremos qno, en  general, 
el colmenar debo Instalarse, ya  en cubier­
to  6 descubierto, se^un  mejor convenga, 
pero no ain an tes ca lcu lar perfectamente,

considerando todoa los casos que se pueden 
presentar.

Cuando vayamos á  hacer la  com pra de 
las colmenas en cuestión, deberemos tener  
siempre presente las observaciones que  s i ­
guen;

1.* Que el vaso está en perfecto estado, 
es decir, que no tenga  ni hay a  tenido p o ­
lilla  y  quB la  m adera sea do roble, castaño 
(5 en c in a .

2 j  Que esté  perfectam ente constru ido.
3. Que el enjam bre sea bien poblado, 

)a ra lo c u a l  lo pesaromoa. Y a sabam oaqne 
i.000 abejas, próximamonta, pesan una  l i ­

bra. Dd modo quü con cata base podemos 
ca lcu lar perfectamente el ganado q u e  entre 
en c u a b sq u ie r  enjam bre. Todo enjam bre 
( ue exceda da 5.000 abejas ea bueno. No 
(!eberá tom aras n inguno quo no llegue á 
esta  cifra.

4 .“ Reconocer m u y  bien los panales p a ­
ra  cerciorarso de que  aa encuentran  on buen 
es tado . Estos deben ser_ de  un  color am a­
rillo vivo. Teniéndolo rojo es indicio de que  
contienen ámago, m atarla  que da m u y  m al 
guato à i a  miel. Igualinento  hemos d e  ver 
q u e  no te n g an  ni ol mas poqueño reato de 

cera envajecid í.
5 .‘ H a  de te n e -s í  sumo cuidado en  ver 

al lian anidado insectos ó resptiles, p^ra lo 
cual se han de reconocer escrupulosam ente
as colmena?, puea de no hacerlo así, es m u y  

posible que  a l cabo de cierto tiempo resa l • 
ta ran  algunos do estos.

E xciiaadoea decir que  se h a  de ver quo 
contengan la  directora y  el núm ero  de zán ­
ganos auñcien te .

Tam bién convendría, y  rancho, que tu -  . 
vieran un a  ó dos directoras de reserva, 6 
bien a lguna  celdilla de este Insecto, lo  
cua l podría servirnos de m ucho en u m  m o­
mento dado.

Todaa estas obsarvaclones, repetimos, 
h i u  de hacerae con perfecto conocimiento 
y  con m achísim a conciencia, pues de lo 
contrario , nos expondríamos á  ob tener  una  
colm ena que no nos serviría da nada; en 
una  palabra, que  habríamos tirado e l d i-

U na colmena adquirida, prèvia la  perfec- 
ta  observación de vodas e i ta s  re^laa, uos da- 
rá  pingties beneficios.

Los ú ti lea  que necesita el colmenero
son: , ,

U na carota, la  c u a l  tam blcn  le sera no- 
cetario  al apicultor, htíclift do te la  m etali-  
ca aumnmento tu p id a .  P o r s u  c ircun fe ren ­
cia es tará  guarnecida de lienzo, e i  forma 
de capuchón, tapando la  cabeza y  cuello y  
bajando á  la  c in tu ra , dondo se su je ta  con
u n  c in to . , ,

Otro de loa ú ti les  son unos guantas  de a n ­
te  que  llegan  á  cerca de medio brazo, enc i­
m a de los cuales se su je ta  con una  ja re ta  ia  
m anga dol saco que  hemos dicho. _

Nucesita tam bién unas botas-polainas qua 
sujüten al extrem o del pantalón.

E s te  0 3  el tra je  qu e  hay  q u e  usar p a ­
r a  es ta r  aegurouo  no sa fr ir  n in g u n a  p i ­
cadura, pero casi nunca  se hace uso de el; 
ùn icam ente la  carota es lo quo maa ae e m ­
p lea .

Lo que  debela hacer cuando os veáis aco ­
metidos por las abejas ea dejar que penetren 
e l dardo y  lo vuelvan à  sacar; solo por este 
medio os varéis libres del dolor ó hinchazón 
que, la  parte  de veneno que  aque l contiene, 
produce. E sto  se consigue.

No espantando á  la  abeja.
E l  mejor remedio para la  p ícadnra del i n ­

secto en cuestión ea aplicarse e n s e g u id a  
tie rra  m ojada, y  si es arcillosa, m ejor.

Por ú lt im o , el colmenero debe posear doa 
cuchillos, igua l nùm ero de guviaa, una maa 
g rande  que o tra , m artillo , formon, limaa, 
berbiquia, leznas, tenazas y  alam bres.

Siempre qu e  h a y a  quo trasporta r c u a l ­
quier colmona tendremoa que  taparla  con 
un  lienzo desde la  ta rda  an tes de l d ia  del 
trasporto con objeto de que uo ae quede n in ­
guna  abeja en el cam po .

Si se trasportan  en caballerías, aa hará  
m etiendo las colmenas on unaa aguaderas y  
m u y  bien sujetas, cuidando no te n g an  m u ­
cho movimiento. D uran te ol camino no ae 
la s  tocará  para  nada.

P udiórase establecer esta  explotación de i 
modo siguiente:

T ener las colmenas d u ran te  e l invierno 
en Ex trem adura  y  A ndalacía, de modo que  
pudieran  hacer a lg ú n  castro , y  para Marzo 
em jam brar. E n  Abril y  Mayo las trasporta ­
ríamos á  la Riüja y  Castilla, y  para  Ju n io ,  
Ju lio  y  Agosto á  las provincias del Norte, 
volviendo á  Cas il la  en Sstiembra, á  A nda- 
‘ucía y  E x trem adura  en Octubre, perm ane­
ciendo aUí Octubre, Soviem bre, D iciembre, 
E n e r o y  Febrero.

Da este modo, obtendríamos productos 
incalculables y  con m u y  pccos gastoa. 
i IV o y  á  ocuparme ahora da la  separación 
de laa dos m aterias que constituyen  los p a ­
nales, es decir, la  miel y  cora.

P ara  conaeguirlo, pónenae esin«! en canas-  
tillos situados en u n  receptáculo do madera 
ó m árm ol, e l cua l deberá tenor en  su fondo 
u n  orificio; debajo se colocará u n  cántaro , 
despues otro y  otro, según ae vayan  llenan ­
do. E n se g u id a  ae tapan  con pergaminos es­
tos cántaros. In m e d ia ta m e n te  pioceierem oa 
à  m eter la cera en sacos da un  tegido claro, 
s ituando debajo otroa cántaros, qua  es don- 
d e  caerán los residuos de miel, valiondonoa 
para  ello do unas tenadas grandes da n iade- 
ra . L a  cera, mezclada c o n  agua , la echare­
mos en otro receptáculo, soraotióndola des- 
pues k  la  ebullición, quedando de este m o ­
do libro completamento do miel y  de to d a  
o tra  m ateria , do perdióndoBe can tidad  al*
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g u u a d e e a ta  por ser com pletam ente ìqsoI iì- 
ble en el agua.

L a  cera así preparada se conservará haata 
BU venta en un sillo fresco convenientemen- \ 
te  ventilado.

E l  lu g a r  para  lleyar à  ef«3Cto lo  dicho ao 
llam a laboratorio, e l  c u a l  ha  do catar al N. 
y  bien aireado.

Aunq^ue por eate procedimiento llegamos, 
como hemos viato, & ia  obtcncion do la  miel 
y  cera, eln em bargo, hoy d ia s e  sigue u ro  
nuevo, perfeccionado y  de m uchaj venta­
ja s ,  escom o sigue;

E l  laboratorio tieno do3 puertas  y  ona 
chimenea, en la  cua l ea coloca la  caldera 
que ha do aorvir para efectuar la  oporacion. 
L as  ventanas, aaí como la  parto superior del 
cañón  de  la  chimenea, es tán  cubiertas de 
u n a  te la  m etálica sum am ente tup ida, con 
objeto de que  en tre  la  luz , peto no las 
abejas.

L a  caldera es de cobre y  mas ó menos 
g rande , según la  im portancia de la  explota* 
clon.

E l  hornillo està  construido de manera que 
d e ja  perder la  m enor cantidad de calórico. 
A  a  Izquierda, y  cerca de la  caldera, se 
encuen tra  un a  prensa que sirve para extraer 
la s  ú lt im a s  partes de m iel. E s ta  p ren sa se  
considera por los apicultores como una  de 
las  mejores para  e l objeto, y  fue premiada 
en  la  ù lt im a  ezposlclon apícola de P arís , 
habiendo sido adquirida  por 200 írancos.

Viene á  ser próxim am ente como cualquie- 
IB d e  las comunes, con un  mellñcador don ­
de  va  cayendo la  miel, el cua l va provisto 
d e  u n  tam iz para que no paaen n i  aun  las 
partea  mas tenues de cera.

De este meliñcador, y  perfectam ente p u ­
ra ,  pasa la  miel á  cán taros dispuestos con 
antelación, los cuales se taparán , como he* 
m os dicho anteriorm ente, conservándose de 
de este  modo tres, cuatro y  au n  sois aüos 
e n  perfecto estadOr siempre que reúna  el 
a lm acén las con liciones y a  d ichas .  L a  cera 
se conserva del mismo modo qu e  an tes dl- 
gimos.

Todos estos son aparatos que  dem uestran 
lo  m ucho que se h a  adelantado en ap icu l­
tu ra ,  s i bien no todo lo que fueca de de­
sear .

E l cosfe da ellos es insignificante aten* 
diendo al estado en que  dejan  á  la  cera y  
m iel, que hace puedan venderse con m a y o ­
res  ventajas que otras de igua l clase.

A ntes de concluir con la parte  referente 
la  ap icu ltu ra , voy á  daros á  conocer el mo­
do de fabricar el agua-miel vinoso, bebida 
de  excelentes condiciones.

P ara  una  can tidad  de cinco cántaras, por 
ejemplo, sa  necesitan tre in ta  y c ln co  ó c u a ­
ren ta  libras de miel de buena Cdlidad, las 
que  se pondrán en una caldera bien limpia, 
aSadiendo doscientas quince libras de ag u a  
potable; hácese hervir todo esto, espum án­
dose cnn una  espum adera de  madera. Asi 
que  el agua-miel empiece á  m erm ar, se  to ­
m a  un huevo dei d ia  y  se sum erge poco á 
•poco en la  caldera; si el huevo flota, es in ­
dicio de que el agua-m iel es tá  bastan te co ­
cida. Entonces quítase del fuego y  se echa 
en  un  barrii,  que  deberi,  tenerse en  sitio 
ca lien te  hasta que  deje de producir espuma. 
E n  e l m om ento que cese la  fermentación se 
llenará  el barril y  despues do tapado perfec­
tam en te  se trasportará á l a  cueva. U na vez 
allí, se reconocerá suestac 'o n n av e z  al mes, 
por lo m e lOs, y  si? irá llenando con e l agua 
miel que h iy a  quedado en las vasijas, y  si 
aquella  llegara á concluirse so su s t tu lrá  
con buen vino b lanco . E l  agua-m iel, asi 
preparada y  pnsados tres 6 cuatro años, se 
em botella bion, sugetando ios tapones con 
a lam bre  para que  no íialtiin. E n  seguida se 
colocan las botellas en arena y  en posicion 
horizontal. Esto licor tomado con m odera ­
ción. fortifica el estómago, ayuda  la  d iges­
t ión , purifica la  sanare, disipa loa flatos y  
jaquecas ,  cu ra  a 'ganoa  padecimientos d'd 
pulm ón y  rean im a el esp íritu ; pero bebido 
con exceso causa embrlas-uez.
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I k  CUESTION DE CONSUMOS.

Convieoe L a  Epoca  con nosotros en que 
Qo debieran recargarso  en las tarifas de 
consumos ios arliculos de prlaaera n eces i­
dad favoreciendo á  los d« lujo. Si las c i r ­
cunstancias lo exigen, dice, todos deben 
contribuir proporcional mente á  winllevar 
la s  cargas. Algún efecto van produciendo, 
pues , nueslias observaciones. Guando se 
tra ía  de  a rb it ra r  recurscs, añade, no p u e ­
dan menos de gravarse  aquellas e s p e d ís  
que por su m ayor cousu.no ofrecen m ay o ­
re s  rendimientos; pero uos p e r ra ii i i i  el co ­
lega  que le saquemos una cuenta. El p r e ­
supuesto det pobre no se puede estirar. No 
puedeexeeder su gasto de una sum a, escasa 
y a  de por si. Ahora bien; para  cub r ir  el 
«xceso de pr-cio tiene que reducir la  can  • 
tidad de consumo. Luego si los derechos 
suben en ! por 100 y lo consumido ba ja  en 
igua l proporcion, la  recaudación toEal tiene 
que  b a jar  .porque los derechos m:i3 eleva 
dos de 13 onzas de arroz pueden d a r  m e- 
Bor resultado que los mas bajos de 16.

P o r  eso es la  cuestión de consumos algo 
m a s  espinosa de lo que se cree. No lodo se 
reduce  á  formar tarifas en busca de una 
su m a  dada, ni es verdad que el dinero se 
encuentre muchas veces a l l í  donde se cree 
ver ,  principio que El Tiempo ha dado como 
suyo  en uno do sus ú 'timos artículos.

Y puesto que se nos ha pedido parecer 
acerca  de io que se pudiera h ic e r  en vez 
de  io í arbitrios proyectados p  ir el ay im la -  
miento, nos atrevemos á  iüdicar un p ro c e ­
dimiento muy sencillo, el de Id reforra» de 
las  la rifss mismas, hecha con'inteligc ncia.

¿No es el impu?sl<i de consumos l i b ise  
d é l a  ü ic ie n d a  municipal? Pues no vemos la 
necesidad de n ie r j ie a r  por otros campos 
p a ra  encontrar el millón y  medio de reales 
que el ayuclamiento quiere sacar de Ii<3 
m uestras , porfadas y  e s c a p é a le s  de los co- 
meroianles a?í como de fo3 bultos y dio 
tránsito por el lérmioo luu.'iiclpal, p ro c íd  • !

míenlos toJ¿s que tienen gravíjimos incoa • 
venii'nles.

Pues bien, mientras que se elevan los 
derechos del garbanzo, se bajan los de la 
ternera y  d^l pescado. ¿Por qué? No ¡o 
coitprendemo.«. Porque la  ternera ó el p e s ­
cado va 'gan dos cuartos m is  ó menos en 
libra no dejará  de comerlos quien los come. 
No sucede a á  con el arrtiz. ü n  cuarto 
de diftírencia es mucho para quien calcula 
y  echa sus  cuentas por cchavos.

¿Qué es millón y  medio para  sesenta m i­
llones que producen los consumios? El dos 
y medio pcir lüO. ¿Y q u é e s  el dos m e ­
dio con relación al precio da los arliculos 
alimenticios? Una sum a que los mismos 
expendedtires sobrepujan tan  solo en lo que 
llam an redondear los picos. Por ejemplo, 
si à consecuencia de los derechos que c a r ­
gan sobre una arroba, corresponde por 
ejemplo á  la  libra 13 céntimos; el expen- 
d-'dor g rav a  el precio no en 13  cénlimos 
sino en 13  por lo menos, lo cual es un au  - 
mento de 15 por 1 0 0 ,  y si se  paga ea mo 
neda antigua serán cinco cuarlos io cual es 
un gravám en mayor.

El público, pues, paga en muchos casos 
cantidades qae superan  considerablemente 
lo que necesifa el ayuntamiento por su dé • 
flcit y esas cantidades fraccionadas se d es ­
parram an  con un provacho d e  poca monta 
para  e l vendedor, del cual no se apercibe 
el com prador, y  que juntas componen al 
cabo del año algo mas que el millón y  m e ­
dio tan deseado.

Pues bien, con solo llevar á  las turlfas 
esas diferencias, estableciendo el adeudo 
de modo que à  la  fracción alcance una s u ­
m a práctica, el ayuntamiento puede encon­
trarse con un recurso cuantioso, sin q:ie el 
veandario  pague m  cenlim<> rm s  que hoy, 
y  solo con que el eseeso que este da vaya 
á  las arcas munioipulss.

Como no tenemos los datos estaJíslicos 
con que el ayuiitamienlo cuenta para  sus 
trabajos, no nos es dado precisar bien las 
sum as que pueden obtenerse; pero pondre ­
mos ejemplos.

Si la carne adsuda 12 céntimos p ) r  k i-  
lógramo, el consumidor paga por lo menos 
seis cuartos. Lo mismo pagaria , figurando 
ea  las tarifas 13 céntimos en vez de 12.

Si e l vino adeuda 10 pesetas por heció- 
litro, lo cual equivale pióxim am ente A 3 
céntimos per cuartillo, el consumidor, para  
quien generalm ente se hacen los precio* en 
moneda antigua, paga 2 cuartos. Al jaism o 
precio so pagaria el vino estando íasifado 
en 11 pesetas en vez de 10.

Lo mismo decimos respecto da aceite y 
de otros muchos artículos. Aun así y todo, 
lo que el consumidor paga d s  m as por re  - 
dondeo de picos, se partir ía  entro el expen 
dedor y  e l ayuntamiento, ó im porta, no el 
2  1(2 de aumento sobre los derechos, sino 
que llega en algunos casos a l 1 0 ,  y pann i - 
te  suponer un aumento de ingreso de 5  á 
6  millones da reales.

Esto tendría además la  ventaja de no 
producir efíctos contrarios al consumo, 
puesto que no alterarían los precios de ex 
pendicion, y  las familias no gastarían  mas.

P o d r í  objetarse que el vended-'r, con 
preslexto de e sa  previsión de las tarifas, 
aum entaría  los precios; pero esto tendría su 
correctivo en la  competencia.

Lo que liay efectivamente de positivo es 
que un  fxpendedor. cobrando hoy meuos 
de 2  cuartos, por o  céntimos que paga de 
derechos, perdería, y  la exacción es f  t  - 
zosa, a l paso que lo mismo caben dentro 
de esa  condicion los o  1[2 que los 3 c é n t i ­
mos, y  no podría exigir tres cuartos, ha - 
blende quien, sin perder, so com entaría 
con dos.

Veáse, pues, comò cuando se  estudian 
las evoluciones d e  un impuesto, pueden 
hallarse  medios fáciles, sin necesidad de 
com plicar sus operaciones la  Hacienda m u - 
nicipal, n i a la rm ar à  la  industria y  al co ­
mercio.

B Ü L E n N  DEL DIA-

E l  Irurac bat consigna su satisfacción 
por la  no tic ia  de que so proyecta  exped ir 
n o i  orden í ivo rab le  á los Dolaríos que por 
causa de la  gu e rra  tienen que abandonar su 
cargo.

Cen<<ura el colega el silencio que guarda 
el Gobierno respecto á  ios escríbanos a c ­
túanos  que están hace liemoD al servicio 
de  las  Ululadas aulorídades del Prelendien ■. 
le  y  de los notarlos que han otorgado y 
otorgan diariam ente «escrituras de ventas 
de  bienes d ì  propios, de aprovechamiento 
com ún y  de los em bargados á  ¡os liberales, 
por orden de los que se dicen autoridades 
do D. Cárlos.»

Con razón h l In tra e  i z f  recomienda a l 
ministro de Gracia y Justicia la m lyor se - 
veriJad  contra estos emp'eados desleales.

Consigoa nos estoi hecho?, no solo para 
secundar a! colega bilbaíno, sino también 
p a ra  que nuestros colegas juzguen d.d s is ­
tem a que s j  está siguiendo j ' n  los c .ir-  
iista«.

No hemos creido nun'-a que para  vencer 
á  los carlistas baste el des ilo js rlos  de sus 
trincheras y  da sus poblaciones, no basta 
d ir ig ir  contra el cirUsm o arreado num ero ­
sos y  ague rr iio s  sold)do^- h i y  algo m !s  
que bacsr  en esta matería , y  d a b 'm o j  con­
signarlo aunque los ti n idos  no? t a :h e n d a  
.severos y  los hojilateros se d^sencad-ínen 
conlra nosotros.

Las guerras  civiles no están soinetid is á 
los p ríndpios de derecho iul *raacional que 
rigfin en las guerras ex tra n je r is .  U ip U 'j -  
b lo  que a laca  á  otro tiene un dere cho que 
sostener y  un d.íber que exigir con las b .i- 
yonetas; sistèm a b irb a ro  pero existente, 
enfermedad tr ií t is im i pero que tiene sus 
palialivos rn  el derecli ) de gentes.

Pvr el contrarío, las guerras civiles son
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verdaderos suicidios nacionales, y  los que 
las  provocan eslán ipsa facto  fuera ddl do • 
reuho da gantes; deben ser á los ojos del 
G ibiefno legal tu rbas de bandiJos, con las  
cuales no se deba tra ta r  sin dispresligio 
del principio do au to riU d , con las  cuales 
no hay términos hábiles de avenencia.

Los convenios, además de probar d eb i­
lidad en e l p ú j  legal, que por el enemigo 
se traduce en f il ia  de djrecho legítimo para 
coiilinuar la  guerra , son salu l para_ h')y y 
malestar para  maUana. Los convenios, las 
trausaccionca, han sufrido ya en E ípafti  la 
p rueba mas decisiva; en V ergara y en Amo - 
revieta , se  ha vislo su ia,.-li:aoia. S i  han 
cortado las  ram as, pero se han dejado las 
raíces.

Triste es decirlo , paro creemos que las 
guerras  civiles ¡¡ara que no retoilen, deben 
term inarse por la c iiiipleta destrucción de 
uno de los couteudieutes.

Así se  h a  praclicado siempre en la h is-  
toría da los pueblos: [^rancia no pudo hallar 
reposo Di s giiriilad interior hasta  que las 
bandas incendiarlas da Kellerman, a p o y a ­
das en un terríb le  decreto de la Convención, 
talaron el suelo de la Yendéa preparando 
as i á  lloche ficiles victorias.

No hace mucho que un periódico u l t r a ­
montano citaba coa justificado horror las 
Ireiüta y  dos mil victimas que en Nanles, 
el proconsul Carrier, sacrífi.ó en oiho m e ­
sas. Coiao hom bres, retrocedemos ante este 
furor ciego, que por sus escasos desvirtuó 
el pensamiento imcial; pero co n o  patriotas 
franceses en 1 7 9 3 , colocados en aquella 
angustiosa situacioti la m is  g rave  por que 
lia atravesado un pueblo, no sabríamos aun 
condenando tamaftas ferocidad.^s, si la Con 
vención tenia d¿rccíio para  lanzarse por 
tan saugriento camino.

España e n la  actualidad se encuentra en - 
Ire una guerra  e x t n j  ira, euc ierto  m olo , la 
de los los liübusteros cubinos, y una guerra 
civil, la  de los carlistas. Los primeros 
tr,:lan de arrebatarnos parte de n u e s ­
tro territorio; los segundos quieren a lg i  
m as. quieren que les entreguemos nuestra 
honra, quieren conquistar ia  m ayor parte 
del territorio españ il para someterlo á  las 
ideas dorain mtes en aigonas provineiís; no 
son un ejército, son un pueblo; poseen ol 
suelo y  el hogar de los terrítoritis en que se 
hacen fuertes; reciben auxilios del e x t ra n ­
jero  y  de los españoles simpalizadords; con 
ellos conspiran las familias, las madres, 
las hijas, la s  m ujeres, los sacerdotes, los 
niflos y  los ancianos dd N avarra, do las 
Provincias y  del .Maestrazgo.

No basta , pues, que el Gobierno c o m ­
bata  á  los carlistas en r i r m n ;  es necesarío 
que vaya mas allá ,  que castigue, que d i s ­
perso, que a rreb a tJ  dé sus hi>gar;s á  esos 
conspiradores eternos y  encubiertos, qu-3 
responda al esterminio con el terror, al pu 
ñal con la justicia; que no tenga co m p a - 
sion; que eüj» por jt'fes militares no í  los 
mas sábios, sino á  los mas resueltos, que 
entregue e l suelo carlis ta  á  los soldados 11 
berales, que los interesa en la destrucción 
de los carlistas dictando disposiciones qaa 
los am paren  en e l aominio da las Horras 
a r re b a ta ia s  al enemigo, en una palabra , 
que arranque da una vez para  siem pre de 
nuestra patria  la  sem illa ,d tl c iilism o.

¿Ha estado el Gabinete á  la  altura de es - 
ta  áspara y  grandiosa misión?

Ya lo vé el país tiberal. lU  recurrido 
para  term inar la guerra  á  procedimientos 
envejecidos y  conocidamento ineficaces, so - 
b re  los que no diremos una pa lab ra  mas, 
temerosos de los rigores ministeriales. H » 
acariciado á  lodos los elementos que da 
ce rca  ó da lejos favorecen la  insurrección; 
no ha sabido p jn e r  en vigor los decretos 
rigurosos que el instinto de conservación 
dictó á  los Gobiernos revolucionarios, deja 
con leves excepciones que la  propaganda 
carlista desalíe con ciaismo in'm.lito al país 
liberal, y cree, que con victorias parciales, 
que hacen retroced¿r á lo s  carlistas de una 
posicion á o tra , ó los h-ica abandonar un 
pueblo p a ra  volver á  él á  los po^os dias, 
practica todo cuanto pue.le poner término á 
k  guerra .

¡Lamentable error cuyas consecuencias 
c a rg in  sobre el pais, ya '¡asiex íusto  de r e ­
cursos y  de  hombresl

A! recom?ndar a l Gobierno energía in -  
íl ix ib le  contra los carlista? da tolos c o lo ­
res, no lo h icam os en son da oposicion, an 
tes bien creemos qua nuestros consejos 
tienden á darlo estabilidad y fuerza, p irq u e  
es verdad inconcusa que las naciones en 
guerra  ó en revolución, devoran á  sus G o­
biernos, los aniquilan, los desprestigian con 
vertiginosa rapidez cuando no saben hacer 
frente á  los peligros con indom iblo  valor, 
que neutralice la odiosa presión q'ie n'^ce- 
sariam eate  tienen qua ej ¡rcer sobre ti  p jís  
cu y a  salvación les está  encomeBdada.

UN G .\z m )  MINISTERIAL.

El inteligente y  sapientísimo ministro de 
Hacienda que hoy dirige con su antigua y 
acreditada experíencia undepartim enlodon- 
d e n o  se rinde culto m as que á la antigüedad, 
nos ha  dado en el decreto que dec la ra  v i ­
gentes los presupuestos del ejercicio para  
el próximo corriente una m uestra de lo m uy 
poco presantes que se tienen en su m in is ­
terio 38 prescripciones legales de que tan 
esclavo ha  querído ostentarse el Sr. S a ’a -  
verría .

Lo particular del caso, es que algunos 
periódicos han elí’giado con toda formalidad 
ese  respeto que á las prerogativas parla 
m entarlas h a  demostrado el ministro de H a ­
cienda, no queriendo plantear presupuestos 
por decreto mienlras no se haga esto por 
una ley  votada en Córtes, y  declarando vi 
gentes para  el arto de 1875 á  187i3 lo s q  je  
fian regido en 1 8 7 4 -7 5 ,  todo con arreglo

al art. 32  da la  ley da Contabilidad que s u ­
pone le autorizaba p i r a  ello.

Pc-ro como b az i  m iy o r  qu ila  manor, da 
bemos c i tar  loxlualm entì art, 13 da la 
ley  de p re supu is to sd j 1873, v u U d i y  a p r o ­
bada defia itivaaeüta p ) r  e l Cougres'), y 
promulgada, si mal no recordamos, en 6 da 

Marzo de dicho aílJ.
l i é  aquí e l artículo en c iiü tion ;
«Se darog i el arf. 52  de la b^y da con ­

tabilidad da 23  de Junio de 1870, debiendo 
con arreglo  al a r t .  100  de la Ctnsljtuoion, 
cob ra rse  é inve rt irs i  las w n t  ibuciones y 
roDtas públicas en virtud de layes de p r e ­
supuestos ó autoriziciones da las Córt-js 
voladas en cada una do las  legislaturas."

¿Qué D01 d irá  L a  Epoca ahora? ¿Qué no 
exisliendo Córtes e ra  necesario fanJa r  eu 
algo la contiüuaci)n de los presupuestos?

Pues por oso m ism j los ministerios auto • 
riores formaban y promulgaban p resupues ­
tos apoyados en las facultad;« ex trao rd in i • 
rU s,  y no da modo alguuo cu u iii disposi • 

cion legal que está  aolemuamento dero -

g a d a .  ^
Por eso raiím o el S r .  S a laverr i i  se  d i s ­

ponía á  formar presupua^os nuevos s i ­
guiendo la  m isma paula qua otros G ob ie r ­
nos, es daclr, fundindoja en lo e x t ra o rd i ­
nario de las circunstancias, cu;n> ya lo ha  
hacho p a ra  otros dacr-Uos, y e:i e s p i - i i l  
para  !a reforma de los actuales p re su p u e s ­
tos restableciendo el del clero. ¿Cómo para 
esto no le ocurrió la necesidad de la s  C or ­
tes? ¿Cómo fué legislador para  un caso, y 
s e n o s  m uestra tan respetuoso del P a r l a ­

mento en otro?
Pero esa propósito da! S r .  S a iaverr i i  no 

se ha  llevado á  cabo, p -rque á pasar de los 
frecue ites sueltos con que ios p:;riód¡oos mi- 
n 'staria lesensa lzaban  la  a d iv i  !ad de b s c í o  - 
tros administralivos p i r a  ia  confeccíoa do 
los presupuestos qua d íb iau  re.íirn')s y  en 
los cuales veríamos grandes n-formas, no 
han estado l )s trabajos listos p^.ra el mo - 
manto oportuno, o n n  lo estuvieron el año 
pasado.

E n  tal situación, se h i  tropezado con la 
le y  de Contabilidad, que h a  parecido venir 
como de molda p i r a  salir dai ;;puro, q u e ­
dando oscurecido el recuerdo da U  d.iro 
gacion por lo apretado dal trance.

Nuestro colega L i  Epoja, q ia  Eanio m s  
ha  hacho e s p ira r  los plaoes ilei Sr. S '. la -  
v e n ía ,  diciéadonos que los reservaba p a ra  
el presupuesto que estaba form ando, a n d a ­
rá  buscando los medios de ji islific ir el tro 
pezón. Nos hab lará  da las confusiones, de 
ios desconciertos pasaios , da tan tis  y t in  
las cosas co;üo h an c o a tr ib a iio  á debilitar  
algo la memoria; paro tndavía nos falla lo 
ra:íjcr de esta  historía. O igalo naestro co • 
lega:

El Sr. Salaverría fué quien prapu'^o y 
dofjniiió ca lu rosam en te ,  como individuo 
que era  de la comision da presupuesto?, la 
cierogacion del artículo 32  da la ley da 
Conlabitidad.
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dida d e  las cá ted ras  que por oposición h a ­
b ía n  ganado.

D eplorando de todas veras la solucion 
que el G jbiorno h a  dado a! conflicto de k s  
prottístts, suscitado por las  ya juzgadas 
disposiciones del Sr. Orovio, y no exami • 
nando  hoy la logitimidad que puede tener 
una sentencia del cons 'jo universitario, ha - 
bremos do manifastar nuestro pansamianto 
sobro un punto im porlanle.

Es evidanla que i!0  pueden sufrirse dos 
panas por un mismo delito. Aun admitida 
lista c.ilili/,aci(i:i para  h s  protestas da los 
digaínimos prufí.iiirari (úladcs, no creamos 
qiw et Gobierno pa:d.t ann tonor au ju s i ic i i  
por ra;‘S tirmi^o 'd  dastierro que sobre los 
mismos pasa . CondeRadus en defmiiiva a 
p.irder las oá ted ias  que por oposicion g a ­
naron, han quedüdo salisfaühas las iras del 
•Gobierno, la juálio ia  ministerial s i s e q u ie -  
re , y los p¡i T'sores deben volver á  sus c a ­
s a s .E i  d-3itl irfo no puede sar pena acceso ­
ria de U'ia senfencía m iversita ria .

¿Podrán y quorran dicii'nos los pcríódi- 
cos ministeriales lo qua sobre punto [aa 
im pártante y delicado, se haya resuelto?

Sa nos ha dicho, y  lo consignamos con 
gusto, qua el Gobierno ha dictado acarta* 
das medidas para  que no se in terrum pa la 
circulación de Irenes en la  línea de S an tan ­
der. En el puente do Ruinosa parece que 
se encontraron hace poco, muy poco t iem ­
po, señales evidentes de que los zapadores 
d'-l carlism o pretendían hacer una borri-  
bla fechoría.

Nos congra tu larem os mucho que la v i-  
giliiDcia sobre la vía saa tan eficaz como es 
neC“ sario  para  evitar que esos bárbaros del 
absolulisino causau un nuavo perjuicio a l 
t rá l ic ) qua se haco por ia  línea del Noria.

D eclara E l  D iario Español í \m  no t ie ­
nen razón para  quejarsa los amigos dél se  - 
ñor Sagasta por la  política poco conciliado­
r a  que los gobarnaJores hacen en p ro v in ­
cias, li'itos fíVorec?.n, se g jn  el colega, en 
ocasiones á  los constitucionales mucho mas 
que á  los de la sitm cion.

l iem os subrayado la  frasa anterior, por ■ 
que  quizá coa ella  se  hay a  querido raani - 
fa?tar ia consideración qua goardan los mi - 
n isteríUes á  loa amigos del Sr. Sagasta . 
¿No los creerán  dentro da la situación ape - 
sa r  de habar asistido al cé lebre banqueta?

Sea lo que quiera, es lo cierto que no 
podrá sostenerse la armonía durante los 
traba jos  electorales: cada cual se  afana pro  
domo sua. Es el interés personal m uy mal 
consejero.

Esta es la razón por qué, arrastrando  los 
riesgos qiie corre a  formalidad da uo pa- 
r ió iico  que se contradice, sa ha :o eco El 
Dúirio  da las opiniones manifestadas en 
ciertos círculos, sobre la  conveniencia d e  
qua el Gobierno fuera mas tolerante en la 
dispensación da sus favores.

Daspues da estos manejos, y  cuando lio  - 
gua el caso, próximo según se dice, da e le  - 
g ir  los rapresanlantas da la nación, se h a ­
rán  lenguas los ministeriales pregonando 
la imparcialidad que las preside. S erá  rao - 
nas ter  crearlos.

D asgracía lam enta hemos visto que a l ­
guna parte de la prensa, olvidando su au  • 
gusta  misión de ilu s tra r  d iscutiendi, ha 
entrado en e l terreno vedado da los i n ­
sultos. No ha bastado á  contenerla e l cono- 
cimianto que de su deber toníj; la pasión, 
mas poderosa que ia  voluntad, se h a  im - 
puaslo y  ha ahogado la voz da 1a concien­
cia. ¿H abrá bastado la  consideración dal 
triste espec ticu lopresan tido  para que, v o l ­
viendo sobre sus pasos, contribuya la prcn - 
sa  á  que aludimos, á  la  realización de su 
alta  misión?

No queremos, y  es norm a constante de 
nuestra  conducta, ag ria r  las cuestionas, y 
por eso consideramos suficientes C‘ l i s  o s ­
citaciones, inspiradas m as bien por el e s ­
pirici) de buea com pañerismo, que por e l de 
d a r  lecciones á  quien de seguro no las ha 
menester, p i r a  que, cesando estas d e s a g ra ­
dables conli;ndi3, d iscu li 'nos Ijilos, cad a  
cual desda su peculiar punto da vista, las 
cuestiones qaa a poca Üb-2r l , 1 da qua d is  -  
frutam os nos parm ile tratar.

L a  Correspondincii nos dice qua por sen - 
tenoii del consejo universitario h in  s i lo  
condenadtis los Sres, S limaron, A zc ira le  
y  Giner do los llios, ilustrad is oat5ilr,Uicos 
fie la Universi lad central, y  el S r .  A u iiz  y 
A üiréá  dal lustitiíto da á'igovia, à i a  p ¿ r -

A yer en el paseo del Retiro, la  Guardia 
civil hizo que los carruajes abrieran calle 
para  que S. M. el rey  pudiera pasearse có ­
modamente.

Al re tira rse  el rey , la  calle formada por 
los carruajes continuó ab ierta  para uso de 
los si'ñores ministros, lo que hizo m u rm u ­
ra r  al resto da los espectadores que deplo­
raron am urgam ente  no desempeñar alguna 
cartera , se r  gobernador, ó por lo m aujs  
alcalde da Madrid.

Ei ca s j no era  para  menos.

Dico L a Correspondencia-.

(liSu ol miiiiaterio da Gracia y  Ju s tic ia  
ha cifCHlado hoy una órden interior dlspo- 
n l iu d o  que todos loa empleados del mismo 
permaQ;;zcau ea  su  puesto mleutras el acüor 
ministro eató e u s u  despacho .»

Cada ministro tiene su idíosincracia e s ­
pecia l.

Él Sr. Castro llegó á  c reer  m uy form al-  
m en 'e  qua el ministerio era  su casa.

SI S r .  Orovio consiUuyó, no haca mucho, 
su cocina y su comedor en e l ministerio da 
Fomento.

Y  para  que no falta nada ahora , el s e ­
ñor Cárdenas tra ía  á  los funcionarios del 
Estado como individuos do su servidum bre 
par t icu la r .

L a  P u /r ía  afirma que la subcomisión de 
bases  constitucionales ha vencido y a  en su 
o b r a  los m ayores obstáculos y  ha d e te rm i­
nado concretamente la  futura legalidad.

Convencidos; pero no oslaría de m as que 
la subcomisión fuese publicando esas bases, 
pups de no hacerlo parecería que tiene e s -  
peciaicomplacencia en velar sus  trabajos, 
rehuyendo toda controversia y  el concurso 
de la  prensa que podría ilustrar la m ateria  

í con sus opiniones.

En  el ti'ózo de ferro carril de que están 
apoderados los cnrlistas en las Provincias 
Vascongadas, lianan una máquina para  sus 
viajes de recreo.

Esto, ya  cDnocerán nuestros lectores que  
no ofrece nada de particular; pero sí que lo 
ofrece y  mucho, qua el carbón inglés que 
alimenta el vapor da d icha m áquina, lo re  - 
ciban da Bilbao. ílacam os público este h a ­
cho qua se nos h a  contado como verídico, 
por sí puede ser>ir a l  G ibierno para  e x c i ­
tar el celo de ios qu-j mas inmediatamente 
se hallan obligados á  im pedir que á  los 
carcundas lleguen auxilios de donde solo 
deben recibir balas de  cañón ó fusii d isp a -  
das por los defensores del sistem a constitu ­
cional,

Zíi se lamenta hoy, y  con razón, 
de la falta d a  cortesía de los periódicos m i ­
nisteriales. El colega hizo varías  p re g u n ­
ta.«, relacionadas con e l ramo d e  correos y 
telégrafos y  con el viaja á San Pelersburgo 
del Director general de los mismos, las que 
no han  sido contestadas, y  por eso sin duda 
las repit:! sn los siguientes términos:

»¿9í girnron y a  laa nuevas remesas? ¿A. 
cuánto  ascienden? ¿A. qué capítulo del p re ­
supuesto  corrjsponden?»

También nosotros hemos hecho indica • 
ciones relativas a l cuerpo da telégrafos, que 
no se han lomado en cuenta por la prensa 
que dellande al ministerio, y  aunque no 
tenemos fé ninguna en nuestra excitación, 
sin em bargo, cumpliendo con la obra  de 
misericordia de ayudar al que lo ha de m e ­
nester, dejamos trascrita  la  esencia de fas 
p reg u n tis  da La  ¡beria por s i podemos 
contribuir á  qua sean contestadas por a l ­

guien.

P ara  ocurrencias peregrinas, no hay co ­
mo ciertos conservadores, 
car El Popular  d i  su cenlro de Conlratacion

de jornales!  ¿Acas'>_i® 
dos por uo estipendio 11 
queja  d é la  carestía  de

)oner trabajos forza - 
o ó inalterable? Se 

joroal por f a l t a d a
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braceros. Eso es m uy natural. Todo vale en 
razoo inversa de loque abaoüa. El Centro de 
contratación no lograría  a lterar el precio del 
joroal s íq o  trayendo obreros de otras p a r ­
tes, y  como estos y a  vienen solos cuando 
hacen falta brazos, si no acuden hoy es 
porque suceda ea todas parles lo que en 
Madrid. Por m as medios à que apelasen 
las cavilosidades de nuestro colega, el L en ­
irò de contratación tropezaría con las m is ­
m as absolutamente las mismas dificuiUJes 
queexsisten . Por !o dem as, tan en su d e r e ­
cho están los braceros de vender su t r a ­
bajo al precio establecido por la  dem anda 
m ism a, ea decir, por los que ios buscan, 
como lo está el agricultor, en dar su trigo 
caro cuando hay poco, y  el capitalista su 
dinero à intereses altos cuando escasea.

BL CARUSMO^

fforie.__Parece <iueel ex -in fau teD . J u a n ,

fadre del P re tend ieu te , ae ha dirigido á 
a a .  coa objeto do acompañar á Iss p rov ia-  

ciaa Vasco-Navarras à  doña M argarita y  d e ­
más individuos de la  ram a de Esto.

—E l  general carlista  M endiry  h a  p ab l í-  
c a d o  u a  Incalificable documento contra la 
iFopledad m ueble ó inm ueble do los l ib e ra - 
es eu los puobloa ocapados por las fuerzas 

dol P re tendien te , documento que deja m u y  
a trás  á  los decretos de  la  Commune de 
P ar iJ .

__B1 titu lado  brigadier A líp ú ru a  ha  pa ­
sado porToloaa con destino à Azpeitla.

__H a  sido sepultado on Oyárzun el cad á ­
ver del cabecilla Mocorrea.

— Noticias de origen ca rlis ta  hacen a s ­
cender á se ten ta  las bajas que ha tenido so­
lo el batallón de Dufando, m uriendo su co­
m andan te  y  vario j oficlslea.

__Laa familias que  t í  vían en Motrico han
evacuado casi por cooipleto dicho pueblo 
por temor á represalias de nues tra  escue Ira, 
en términos que a l pasar por d icha vU'a el 
P re tendien te  eu au viaje à  Vizcaya no e n ­
contró donde alojarse.

Centro.— k s s í  ee facilité á  la  prensa el s i­
gu ien te  telegrama.

«Según telógram a del general Blanco, el 
á ia  2 3 algunas fuerzas cariia tas,aprovechán­
dose de la  re tirada  de a n a  pa tru lla  y  del 
crudo tompoi-al. ae apode-aroii en el camino 
de G-alaiceta de u n  convoy que conducía 
un  partlRular á  H eraani; pero apercibida la 
guara ic ion  de  aquel pun to , salieron los c a ­
rabineros y  una  com pañía de voluntarias, 
y  atacando al enemigo abandono éste el 
convoy, huyendo  con bastantes pérdidas. 
(Oficial.)

—Procedentes de O herti so han p resen ­
tado à  las autoridades de Castellón, á  las 
nueve de esta  m añana , nuevo caclistss. Han 
m anifestado que  la  falta de seguridad eu el 
camino es la causa de que  no se p  es. ü ten  
gran  núm ero . o ellos todos loa dias. (Ofi­
cial.)

— a i  m attea llegó á  Lérida la  colum na 
de operaciones. A eu llegada ae alejaron 
las partidas carlis tas  que  merodeaban por 
loa alrededores de la  ciudad.

— E l  m ártes se hallaba en Viuaroz la  bri ­
gada Morales Reina.

— E n  L ir ia  se creía quo el b iigad ier  Sa­
quera se habria  encontrado con a lguna  par­
t ida  carlis ta , paes so habla oído fuego por 
la  pa r te  d e  la  F u e n te  del C a ñ a r ,  en tre  Ca­
sinos y  Pedralva.

—E l  d ía  21delcoT ticn to  fueron condu ­
cidos á  Villahermasa y  Albocacer, previo

Eiermiso del general Jovellar, 10 heridos de 
A acción de Alcora, que  nuestras tropaa 

eucootraron e n L u c e n a a l  ocupar definiti­
vam ente es ta  poblacion.

— Las facclosea del Centro v a n e n  r e t i ­
rada  hácla Moaqaeruela, Rabielos y  Canta- 
v ie ja .—(Oficial.)

— Según noticias del Maestrazgo, el jefe 
carlista Alvarez, y a  restablecido de la  he­
r ida  que recibió eu Alcora, habla dejado el 
hospital de Albocácer, marchando en direc­
ción de Cantavleja .

— Escriben de T eruel coa fecha del sá ­
bado que  la  linea telegráfica estaba com ple­
tam ente destru ida desde cerca de Darooa: 
en Torrelacárcel se veia loa prim eros pos­
tes y  eu el primero habia uq aislador. N i 
u n  palmo de alam 'jre hablan dejado los 
carlis tas  e a  toda la  extensión de la  linea 
hasta  Candó, donde se ven algunos reatos.

— E l bloqueo do Teruel se levantó al 
aproximarse la  b r igada Borrero, y  el sexto 
batallón que  lo sostenía replegóse à  Mora 
de Rttbleloa, donde tienen los carlistas un  
hospital con bastantes heridos y  enfermos.

—Loa carlistas ponen estos dias especial 
cuidado en im pedir el moviraiento d« via­
jeros de ios pueblos del alto Maestrazgo, 
para  coa lta r  de esta  manera las marchas y  
combinaciones que hac m sus partidas.

—E l  general Salam anca ha confiado la 
formaclou de una  contraguerrilla  en R e ­

quena á  D  A ureliauo Carrlon, que era al 
calde de Caudillo cuando entró en  aquel 
pueblo Adeiautado que  ie  robó 30.000 rea­
les, lo secuestró y  iu L'zo sufrir todo gén e ­
ro do vejaciones.

— Ya funciúua el tclúgrafo eléctrico en ­
tro Valencia y  Segorbe.

— P arece qu e  el batallón de proviuciales 
da Castellón quedará  de guarnic ión on la  
v il la  de Sam Mateo.

— E l  alcalde do L ir ia  ha formado p a t ru ­
llas de vecinos para  prestar e l se rv id«  de 
ro n d asen  ia  poDlaelan, amenazando á  los 
que  no quieran  prestar este servicio co a  ia  
prolilbicion de usar arm as de fuego y  de re- 
íuglarse en  loa fuertes on ei caso de un  
a taque .

—E l general Jovellar, ademaa de San M a ­
teo, tía fortificado á  L uceua y  otros varios 
puntos im portantes que  han  d« servirle de 
apoyo para la  reaUzacion de au p la a  de 
C a m p a ñ a ,  del qu e  y a  se van tocando felices 
resultados.

— L a Gaceta de hoy publica las sigu iea- 
tes noticias:

O’aíaíwjla.— E l  geueral en jefe participa 
que el día 24, á  las seis y  cuarto  de la  ta r ­
de, se le  r indió el castillo  de M iravet, que ­
dando prisionera da guerra  la  guarnic ión, 
y  cogiéndose cuatro  cánones y  pretrechos 
de guerra .

— Dícese que en e l castillo  de Miravet, 
entregado ai general M artínez Campos, se 
hallaban ios cabecillas C ucala, padre, Ade • 
lantado y  P an era .

— E l  general M artínez Campos ten ia  tal 
seguridad  ea  el éxito da su operacion, que 
dio órden para  que no se le  enviaran las 
piezas de batii'.— ^Àutorizada.)

— Por te'-égrama rem itido á  los periódi­
cos ingleses, se aaoe quo la  princesa de 
W iuüisstffiiz ha enviado á D. Carlos la  s u ­
m a de SÚO.ÜOO florines austríacos. H aca po ­
co que  estuvo c a  el campo carlista  un  hijo 
de esta  ard iente ¡-impatizadora.

L a  princesa es h ija  doi célebre mariácal 
W m disgfffiíz, vencedor de los húngaros do ­
lan te  de Vlena eu  1849, y  acérrim a soste ­
nedor dol viejo absolutismo austriaco.

—So asegura que la  artillería  dei general 
M artlaei Campos hizo muchos y  m u y  cor­
taros disparos contra  el castillo de Miravet, 
y  que a  los primeros proyectiles derribó la 
bandera carlista  y  metió varios por una m is ­
ma ventana ó tronera, produciendo gran  
pànico en tre  los defenseres y ob lígándoleai 
alzar bandera de parlam eato . E i general, 
lejos do tem er que  los carliataa euviaran r e ­
fuerzos, estaba dispuesto á  batirlos al in ­
ten taran  aproximarse,

— De laa fuerzaa carlistas que antes m a n ­
daba Cucala se ba eucargado un  ta l  Navar* 
rete  y  Vizoarro, loa cualoa se encontraban 
e l lunes ú lt im o  en laa Cuevas de V lnromá 
y  Albocácer.

Soü muchos, s ia  embargo, los que ,  p e r ­
sonalmente afectos a l cabecilla de Alcala 
mas que  á  la causa  carlis ta , ban abandona ­
do las filas desde'que ha caldo en desgracia 
don PiXscual, como ellos lo llam an.

- U u a  ronda volante salida de Lérida el 
i l a  18 aorproadió en  el puablo do Aspa al 
com andante m ilitar ca rlis ta  de dicho punto 
prendiéndolo y  conduciéndolo á  aquella  c a ­
pital.

CRÓNICA GENERAL.
Ya están  funcionando en la provincia de 

Valencia los comisionados do apremio para 
realizar loa débitos del Tesoro en aquel dis­
tr ito .

S i hemos de dar crédito á rum ores que 
corren m u y  vUidos en los círculos po lí t i ­
cos, parees que e l reprosentanto del ele­
m ento  m as avanzado en el seno de la  com i­
sión d e  notables es e l Sr. Caldoroa Collan- 
tea.

E n  uno da loa juzgados do es ta  ca p ita l  
existen  los a u t t a  do una  causa sobre b ig a ­
m ia, cuyo  curso  y  resa ltados ofrecerán sin 
d uda  g ran  in terés .

L a  division en e l aeiio del moderantismo 
histórico ee baco cada d ia  mas maaiQesta 
y  acentuada.

E l Sr. Galdo, alcalde popular de M adrid 
ol año 1870, ha dirigido u a  com anicado á 
Z a  Correspondencia, protestando del suelto 
on qu e  este periódico so ocupaba do la  Me­
moria de l ac tu a l  ayuntam iento , y  qu e  el 
antedicho señor consideró ofenalvo para  la 
corporacion m unicipa l quo él presidió. E l 
Sr. Galdo, coa un a  lealtad  que  ie  honra, 
pido quo se form ulen los cargos de que  em  •

bozadam eut; hablaba Zci Corftsfionde^ciú, 
«I reforirse á  !a IJem orla del ac tua l a y u n ­
tam iento , paru que  te n g an  la  debida con- 
¿QSt&CiOQ«

La Correspondencia se apresura á  declarar 
q ae  n i de hecho, n i de Inte.'CloQ, ha quer i­
do ofender al Sr. (Jaldo, n i 4 n inguna  otra 
personalidad.

D ice La CompelenU :
«No sabemos por qué L a P r k s s .í  vaó;ve 

á rijp;udücii‘ c ieñ a s  uoticiaf, ya hacy tiem ­
po rectificadas, respecto a l Sr Posuda Her- 
reta .»

P ues por lo mismo, hermaua, que uo lo 
sabe, no debía m ostrar ta n ta  ex trañeza; y  
cuando L a P rensa  habla, lo hac3 porque 
tiene para ello las razones qu e  añade á sus 
afirmaciones. .

No baata que La Correspondenaa rectili- 
q u e ;  ai no presenta pruebas de lo qu e  dice, 
os lo mismo que si no dijera nada.

No sabemos dondo habrá sabido, oído ó 
leido La Correspondencia, lo que nos dice 
referente á  una reunion do dem ócratas a n ­
t iguos, quo piensan defender la  libertad y  
el órden, y  com batir  la  reacción y  el car­
lismo,

Parece quo, como anunciamos, se  h a  a r ­
reglado am istosam ente la  cuestión pendien­
te entro dos directores de periódicos, cues* 
tion que. por o tra  parte , y  por fortuna, no 
llegó á  tom ar grandes proporciones.

Noa alegram os.

Ha salido la estafeta general del m in is ­
terio de E stado.

tru ir  un establecimiento do baños en aq u e ­
lla p in j a .

E l ayun iatn íea to  p ioyec ta  constru ir  p la ­
nos del alcantarillado de e ta  cap ita l.

Va.á sor modificado ei pliego do condicio­
nes para iaaubast 'i  do El Diario de Avisos.

Se ha desistido por completo do lu teutar 
la  recoaciilaclou en tre  las IVacciones del 
partido  que ae llamó conitltucionai.

E l  p e r so a ü  subalterno do variaa provin­
cias va tam bién íi ser objeto de nuevo arre ­
glo, acguu dicea varios colcgaa.

M añana tendrá  lugar  en la  Academia de 
la  historia la  recepción del Sr. Rada y  Del­
gado.

E s tá  eucargado del discurso do contesta ­
ción e l S r. F ernandez Guerra.

E n  la ca tedra l do Sevilla se bau encon ­
trado  cuadros de g ia n  valor y  mérito  artis­
tico, que hasta  aqu í hablan estado igno ­
rados.

E l Consejo de m lnU t.os se ocupó eu su 
sesión de ay e r  de la  cuestión de la  guerra.

H oy haco 297 años que  Alejandro F a r-  
nes iose  apoderó de L im burgo.

H aciendo referencia á  este episodio de la 
sangrien ta  guerra  de F iandea, provocada y  
sostenida por la t i ran ía  religiosa del gran 
déspota Felipe  IL  dice con ta u ta  oportuni­
dad como sentido La Publicidad:

((Cuando Dloa llam e an te  su t i i b a n a l á  
todos los sórea & quienes dotó de razou, ¿re­
conocerá como horoes criallanoa á  esos sa ­
queadores y  deatructorea do ciudades?»

Según dice un  colega, es tá  m u y  próxim a 
á  tenor una  solucion satisfoctoria la  cues­
tión orig inada por los individuos d im iten- 
tea de la  comísion de Filadelfia .

Cada d ía  ae ocupan con m ayor Inaístea* 
c ía  loá políticos do la  necesidad de la  pró­
x im a convocaclsn y  reunion de laa Córtea.

E xisten  insuperables dificultades para la 
concesión, solicitada por las órdenes m ili­
ta re s ,  relativa á  laa iglesias, que  aquellas 
desean se cooaidereu com prendidas en la 
jurisd icción  del Coto Redondo.

r II I I ■

Al elemento moderado mas in transigente 
k  d isgus ta  la  existencia de u a  nuevo pa r t i ­
do legal.

Bastantea aomoa, d irán  ellos.

H a sido nombrado vocal de la  comiaioa 
d e  pe ’as y  medidaa D. F é lix  Perez Ruiz, en 
la  vacante ocurrida en d icha comisloioa por 
fenecim ien to  de D .  Camilo Labrador.

Se ha concedido autorización á D .  M el­
chor OasuU, vecino de Barcelona, para cons­

Ha aido Indultado do la pena de m uerte  
que le  hab la  aido impuoi>ta por delito de 
dríserclon, el soldado del regimleuto do S a ­
baya F rancisco M ou teagu t.

C'jDtlnúa interrumpido cl cable entre 
DÜLiao y San Sebastian y  el servicio re tra ­
sa lo por la lín^a de Canfranc y  do V a­
lónela.

P.obablíimente se d ic tará en breve a lg u ­
na dlaposít^ion rela tiva á la s  ocultacloiiea 
de propiedad territoria l.

Las salinas d i  Arrnillaa; provincia de 
Teruel, propiedad de algunos particu lares, 
eatán abora adm inistradas por loa carlistas, 
quo obligan á  los pueblos á  que compren la 
sal a l precio que á olios les convieue.

Dice El Pueblo:
uLos moderados no quieren  la  milicia por 

no molestarse en desarmarla.
E sto  leemos cu uu  periódico del partido. 
En cambió ol país no q u ’ere á  les mode­

rados por no molestarse en echarlos. 
Veleay.y»

U n periódico m inisterial aboga porque el 
medío.empleado para justificar la  evidencia 
do la  reaidoncia de los sacerdotes en sus rea-

Sectíva« dircesía  para los efeoloa del pago 
e sus haberes, sea ta l  que no pueda haber 

aubturfügíos.
A lguna vez y  ea  algo habíamos de estar 

cotjformcs coa un periódico ministerial.

Dice Z o  Poliiicd, con motivo de la  dec la ­
ración hecha por La España Católica, con les- 
pecto á  loa márlires  que  se oponen á  la  l i ­
bertad de c u l to s . Nosotros creíamos que  ios 
coi fesoros y  m ártires, desde San Estébaa 
liadta los miaioneros sacrlBcadoa cu China y  
Dtthomey, hab lan  arrostrado la  m uerte  por 
defender «la libertad  do cultos,h  ó mejor 
aun. «la l ibertad  do conciencia.» ¿Habrán 
m uerto  esos mártires y  confesores por un  
principio no católico?

Esta tarde b a  conferenciado con el N aa- 
clü una  comlslou de la s  órdenes m ilitares.

Asegurábase anoche que  habla p resen ta ­
do la d im isión de su cargo el gobernador 
civil de Córdoba, señor conde de Totrea Ca­
brera.

L as  n o tlc iw rec ib idas  deC Iudad-Beal son 
dolorosas. L a  langosta que  hace d ías inva­
dió a lgunas  com arcas, ha causado pérdidas 
incalculables , pnes las cosechas se han  p e r ­
dido por completo.

E l  Carden, periódico inglés, reve la  la 
aparición d? una  nueva enferm edad de la 
p a ta ta ,  que ha destruido y a  toda la  colec­
ción de es ta  p lan ta ,  de procedencia ameri> 
cana, que existia en el ja rd ín  real de horti­
cu l tu ra  de Chlswiclc. Consiste d icba enfer­
m edad en unas setas qu e  atacan  á  la  p lan ta  
cuando joven, im pidiéndola el desarrollo y  
dejando reducidos los tubérculos al tamaño 
de huesos de cerezas. E ste  nuevo azote pro ­
dujo g rande  a la rm a en cuantos lo obser­
varon.

E n  las inm ediaciones d e  Valencia ex is te  
una cuad r illa  de rodera quo vaga en a q u e ­
lla  com arca cometiendo to d i  e l ae d e  a t ro ­
pellos.

El m inistro  de la  Gobernación tien e  y a  
acordados a lgunos nom bram ientos de j u n ­
tas provinciales de beneficencia.

El lunes cayó  un  fuerte  pedrisco en  el 
térm ino de L a  N av a , anulando casi por 
completo la cosecha de vino.

naciones, leemos lo siguiente en La Indepen 
dencia de Liixembur¡fo:

«La «proceslou dauzautcn de E chcinach  
del m altes  ú ltim o, atra jo  una  considerable 
afluencia do exttaujoroa á aque lla  pequeña 
pob lacion .

Tomaron parto eu laproceelon; 10 p o r ta -   ̂
estandartes, 90 sacerdoteü. dos suizos, 9.365 
peregrinos «para builar,® 1.986 peregrinos 
para  orar, 1.303 peregr'lDOa ^ara carita : 444 
músicos, con 80 comisarlos, 50 bombero.'^,
~2 indiv íduoade la so c i -d a d  glmuúbtlca. 21 
gond.irmes y  c laco  agentes de policía: to ta l 
I3 ,8 J7  personas.»

Deben notarse estas cifras caracteristicae:
Peregrinos para  bailar, 9 365.
Peregrinos para rezar, 1 .986.
P rueba  evidente do que  para bailar so 

encuontra u a  núm ero m ucho maa consido- 
rable de peregrinos que  pfi’a  rezar.

BARCELOlfÁ 2 5 . — El nDiario d i Darcelo- 
n a t  publica en su ú ll im a  hora u?i lelégramu 
de Fulset del general Síarlinez C ^ p o s  fa h a -  
do ayer ó ios 4  de la tarde.

Dice que los disparos hechos en dicho d  a 
sobre el casllllo de Miravet, fuòron  500 g ra ­
nadas K rupp  y  Plasencia disparadas con la  
precisión que deshioieron el coronamiento in -  
lerior, u n  tambor, las arm aduras donde te­
n ían  los cañones y  pas'indo los proyectiles por  
los tragaluces; los liivdorcs del Príncipe y 
A ra p ik s ,  «  distancia de cien pasos, apagaron 
el fuego de fusiler ía .  .

Esto obligó al enemigo á  pedir psrlamenlo.
Él generai Martines Campos añade en su  

despocho qus no le envíen las p iezis  de lü  
que A.abia pedido.

El total de bojas, dice, que he tenido hasta 
ahora, ha sido u n  m u er la y  12 heridps.

Hablando de la toma de Hiravel Sfl expresa 
a í í  el uDiario:n

nEste suceso levanlará el espiritii piiblico 
en las riberas del Ebro, y  si como es de espe- 

] rar se pacifica pronto el Jfaestrazgo, los r e - 
■ fuerzas que vengan á Cataluña no tardarán  
' en poner en situación desesperada á las i/i 
j abatidas huestes del carlisino .t 
j El consolidado cerró anoche en el Bolsín á 
j 15 '30, dinero.
I LOHdBES 25 .— El periódico «The Dailii 
j iVciüss desmiente que Gladslone haya ofrecido 
, tomar de nuevo la dirección del partido libe­

ra l.
El célebre orador no ha abandonado su  pro« 

pósito de permanecer alejado de la politica. 
g  P A R IS  2 5 .— Ai mariscal Mac-Mahoay los 
ministros que han salido para el Mediodia de 
Francia, llevm  grandes recursos p ara  socor­
rer a las viiimas de las borrosas inundacio­
nes.

P A R IS 2 5 ,— En la  Bolsa se han cotizado;
! 3 por 100 /rancds, 63‘9 0 .— 4 li2 , 94 ‘10,—
¡ 5, 103‘75.— £a;fenor españoi. 19.— Consoli­

dados ingleses, 93 5[16.
EnelBolsin-. Exterior espahol, i8  7[8 .— 

inferior, 16 ll_ll6^_________

ADVERTENCLV.

AgradL'Cerefflos mucho á iiuestros besé - 

I voios corresponsales, quo activen cuanto 

’ sea posible la recaudación que les tenemos 
! eDcomcDílada.

Las sumas correspondientes á osta ad- 

miDistracioD se servirán rem itirlas por m e­

dio de letras, lomadas á los comerciantes 

de las plazas respectivas, sin quebninto de 

g iro .

Repetimos á los suscritores que ei pago 

de la  suscricion debe anticiparse, y  roga ■ 

mos, una vez mas, á los que se hallen en 

descubierto, que remitan las cantidades 

que adeuden por persona de confianza, le ­

tras, libranzas del giro mùtuo ó sellos de 

correos.

Las contrariedades que sufre esta em­

presa se acrecientan considerablemente por 

a pereza con que hacen el pago muchos 

suscritores.

Los fondos públicos h a a  quedado hoy á 
loe precios s ig u ien te s :

3 por 100 ia terlo r, 15 '47 .
Idom idem  exterior. 18‘00.
Banco de E sp a ñ a ,  157*00.
Bonos del Tesoro, 47 ‘10.
Obligaciones de f.-c. de á  2000 ta , (aue> 

vas), 29 ‘80.
Id em  Idem Idem (viejas), SO‘00. 
C a m b io s .—P arís ,  5 ‘4.

— Lóndres, 48 ‘45.

Coa m otivo do las procesíoaea y  peregrl-

ESPECTACULOS P A R i  M ANANA.

P r í n c i p e  A l f o n s o . - A  las 9  y  1{4. -  
L a  clave.—Canto de ángeles.

C i r c o  d e  P r i c e . — -V las 9 . — G randes y  
variados ejercicios ecuestres y  g im n á s ­
ticos.

B u e n  R e t i r o . —A laa 8  3 i4 .— C oncierto  
b a j ó l a  dirección de loaS res .  Aceve^ y  
J im e n e z .  ____

MADRID.
IMPRENTA DE JD15  I.t lE STl T LOMrZO,

;

ISO HI JE B IS  DE L \ REVOLUCIOM. 

rlcloüas se verificaban mas genoralmente ea 
ia Vendée. eu laa brum as, en laa cavernaa 
im penetrables: aprovechaba las superposi­
ciones y  quebraduras  del terreno, a p a re ­
ciendo en  tres lugares diferentes, y  siempre 
cerca de un  viejo árbol d ru ld ic o S u  lugar, 
predilecto era S a in t-L au ren t,  do donde laa 
Hijas de la sabiduría'Bs llevaban los m ila ­
gros, el papel ó la  sangre .

E s ta  violenta y  direc ta  preparación de la  
guerra  civil; es ta  Inteligencia profunda e n ­
t r e  laa mujerea y  los sacerdotes, la  de estos 
con el rey , y  la  de l rey  (entonces su p u e s ta ,  
y d e s p u e s  probada) con los enem igos de 
F rancia ,  áqu ienes  llamó en 1791, todo esto , 
como hemos dicho, produjo su efecto. Los 
realistas constitucionales, que hab lan  c r e í ­
do en la  posibilidad do coocillar ia  l ib e r tad  
con la  m onarquía  y  consurvar el an tiguo  
cu lto , se vieron crue lm en te  desm entidos 
por el mismo rey  y  el cloro: se vieron d e s ­
truido* dejando el lo g a r  á los girondinos, 
que m ataron la  m onarquía; á  los m o n ta ñ e ­
ses, que  m ataron al rey ,  pero que por esio 
miamo crearon OQ la  im aginación popu la r  
y  en el coraron de las mujeres la  m as i r r e ­
sistible mSqiiíDa de la  coutrarevolucíon: la  
trág ica  leyenda do Luis XVI.
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grande; la  boca algo grande, pero era  e s ­
belta  y  elegante en  sus movimientos, que  
ponían en coumocion su tu rg en te  y  blanco

^'^Se°di8tingula de las heroínas do Rousseau 
en  que  no ten ia  su deb ilidad . Madame Ro- 
la n d fu ó  virtaosfii ac tiva y  laboriosa; el tra- 
bajo era el g u a rd ia n d e  su v ir tud . Toda su 
vida, desd .  el nac im ien to  hasta la  m uerte , 
r indió cu lto  al deber: en sas  ú ltim os mom en­
tos, en esa hora suprem a en  que la  m entira  
ea im posible, dl<5 ella  misma testim onio de 
su  v ir tud  en estas palabras;

«Nadie h a  conocido menos que  yo la  vo- 
h ip tuosldad; he dominado siempre á  m is 
sen tidos .»

P u ra  en  el hogar paterno, tan to  como el 
azul del cielo quo contem plaba desde el 
m ue lle  del Roló, donde viTia, hasta los 
Campos Eiiaeos; pu ra  en e l bufete de su 
grave esposo, traba jando  infatigable por él; 
p u ra  al lado de la  cuna de au niño, al que 
se obstinó en am am antar, ¿  pesar de sus v i­
vos dolores, no lo fuó menos en laa cartas 
que  escribió á  aua amigos, á  los jóvenes que 
la  cercaban  posoídos de  pasión profunda, a 
loa que  calm aba y  coniolaba, elevándolos 
por c im a de sus miseria? y  obligándoles á 
que  lo perm anecieran fieles hasta  la  m uerte , 
respetéitidola como á la  misma v ir tud  (7).

1 5 4  HUJ&HE8 OS LA RETOLVCIOIT. 

nuos cuidados. E l la  uo tenia Im pacleacla 
por eacribir, y  s i la  revolución no la  hubio- 
ae sacado de su retraim iento , hubieran  con 
ella muerto ignorados su talonto, su  olo- 
c u c a d a  y  quizá tam bién su  belleza.

Cuando loa políticos entraban e n a u  casa, 
e lla  con tinuaba  escribiendo su obra ó sua 
ca rtas , s in  en trar  en discusiones; pero si so 
la  in terpelaba, respondía entonces con una 
vivacidad, una propiedad en la  expresión y 
u n a  fuerza t;ia graciosa y  penetrante, que 
derro taba  cuando no convencía. «E l amor 
propio hubiera  deseado encontrar contrad ic ­
ción en sus palabras; paro no era posible, 
porque era  una  natnralcza demasiado p e r ­
fec ta .*

Al prim er golpe do vista se cre ía  ver ea 
e l la  á  la  Julia  de Rousseau (6); aunque solo 
era  m adam e R olaná, h ija  da Rousseau, en 
realidad y  mas leg ítim a quizá qu e  las quo 
salieron de au p lu m a .

No era como J u l ia  y  Sofía una  señorita  
noble. Manon P hllpon , pues ta i era su 
nombro de pila, tuvo por padre un  g rab a ­
dor, y  ella aprendía esta mismo oficio en su 
n íñ jz .  Procedía del pueblo, pero fua formas 
m aterlules, y  cierto  aire característico, y  la  
facilidad y  elegancia en sus maneras, la 
colocaban m uy por c im a de laa clases aris ­
tocrática»; ten ia  la  mano herraos», aunqua

TERCER.4. PARTE.

XIV.

Madame Roland (91 92.)

P ara  querer la  república , in sp irarla  y  
realizarla, no eran suficlentea la  nobleza d e l  
corazon y  la  grandeza dol espíritu; se necO“ 
sitaba  algo mas. era necesaria esa ju v e n tu d  
del alma, eee enardecimiento d e  la sang re , 
esa ceguedad fecunda que tan tas  huollaa ha 
trazado y a  en el m undo; so necesitaba oa 
una palabra, la  fé.

E ra  uecosarla cierta arm onía no solam en­
te  ontrii la  voluntad y  el pensamiento, sino 
en el h.ibito; tener den tro  del corazon la  re ­
pública moral, única quo leg itim a y  f a n - 
da la  república política, 61o quo ea lo m is 
mo, c a ta re n  poaealon del propio dom ia i

Ayuntamiento de Madrid
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SICCIOIN DË AIN UNCIO
COMERCIO DE DROGUERIA.

0 A 5 A  P T IN D A D A  A N T E S  D E  1880.

DE R. J. C H A V A R ñ i .
Calle de Atocha, n ú m .  p la za  de Anión Martin.

Loa droguero», farmacéütlcog, tintoreros, fotágrafoa, pintorca y  demaa prcpfesion«* 
artes  á  Icdustrlaa d e  M adrid y  proT inclaa, pueden pedir catálogos do loa artículos que 
»e empleau en sus d lrersos ramos.

Para  cada industria  h a y  su cat&logo especial, y  no dudam os asegorar ba lla réa  c la ­
ie» superiores y  precio» económicos.

Q-ran « ir t ld o  de jabonería , perfdm eiía  y  objetos de  tocador.

TRECES ESPECIALES
DURANTE LA TEMPORADA DE BAÑOS

D E

luiiiD i  UlCMK. mmm u nmw
QUE SALDRAN SEMANALMENTE 

desde e l d ia 18 de Jumio hasta e l  10 de Setiem bre de 1875.

Salida de MADRID; los dias 18 y 23 de Junio; 2, 9 ,16 , 23 y 30 de Julio; 6, J3, 20 
y 27 de Aéosto; 3 y lü  de Setiembre.

Regreso de Alicante, Cartagena ó Valencia: los dias 28 de Juolo; 5 ,12 , 19 y 20 de 
Julio; 2, 9, 16, 23 y 30 de Agosto; 6, 15 y 20 de Setiembre.

MARCHA DE LOS TRENES ESPECIALES EN LOS DIAS ANTES FIJADOS.
Salida de Madrid, á  las 2  y  30 de 1& tardo. 

» de Alicante, á  la  1 y  40 da la  t«rde. 
» de Cartagena, á  las 12 y 45 del día. 
» de Valencia, k  las 12 de la  mañana.

LlegadaaAIicant*), à l a s 8 7 4 5  de ia  maSana. 
» á  Cartagena, à  la  1 y  33 de la  ta rd e .  
> á  V a le a c ia .á la s l íy  lode la  mañana, 
i à Madrid, á  las I i y  IO de la  manana.

DE MADRID 

k k i m n .  CàRTAGBSA'J VALEMU

"Z"  R B C 3- I Ï . E S O .

P recios de los b ille te s  de id a  y  vu elta

A L I C A N T E  • C A R T A G E N A V A L E N C IA

1.» cl«s(. 3 , ' elase. 3.* cla¿e. 8,'clis», 2.' dase. 3.' cl»»«.

IletUs. BealM KitU i. Reftlei.

IOS 65 119 75 108 65

Los billetes expresados, solo aon valederos para  estos trenes especiales j  se eipaBderán ea 
el despacho cen tral de Madrid, calle de A lca 'a , núm . 2, y  en la estación de Atocba<.,|

Los niños h as ta  la  edad de 3 afioa no tendrán necesidad de tom ar billete; pero delíerán ir  en 
brazos de las personas que los acompañen. Los militares y  marinos no tendrán dsrecho á  re ­
ducción algún». Se concede el trasporte  g ra tu ito  de 15 kilógramos de equipaje a  cada viajero, 
y  ei exceso que resulte se abonará con arreglo á las tarifas ordinarias. .  '

Estos billetes aon únicam ente valederos para  Isa estaciones que en ellos ae indican como 
de destino.

Tampoco podr&n utilizarse m as que p a ra  los trenes que se m arcan  en el modo de haeer el 
iaje, consiaerándose nuloa los que se presenten con fecha posterior á la  señalada para  elviaje 

regreso.

MODO DE EFECTUAR EL V IA JE.

IDA.
Los viajeros oon destino ¿  Alicante segui­

rán  h as ta  dicho punto  en el mismo tre n  e s ­
pecial que hayan  salido de Madrid.

Los que se dirijan á Cartajana, tend(|íin que 
apearse en Chinchilla p a ra  seguir en el tr e n  
correo que sale de este últim o punto á  las 5 
35 de la  mañana.

REGRESO.
De Alicante, lo veriflcaránlos viajeros por­

tadores de estos billetes en los trenes especia­
les que saldrán de aquel punto  en los dias in ­
dicados, y  de Oaitagena en los trenes correos 
que_salen de aquella ciudad á l»s 12 y  45 de la 
m auanapara ’linirse en Chinchilla al tren  e<j- 
pecial procedente de Alicante an tes mencio­
nado, ateniéndose todos á las prescripciones 
siguientes;

Los viajeros qu e  sa lgan  de M adrid eu c l tren  especial del día 18 de Ju n io  deberán sa ­
l i r  do A licante, C artagena 6 Valencia, en  los trenes an tes indicados del dia 28 del mismo, 
y  J8i sucesivamente se verificará el regreso en los trenes que aalgan de A licante y  C a r ta ­
g en a  á  ios-diez días do las  salidas respectivas de Madrid.

N O TA . Los billetes de id a  y  vuelta epn personales é iiitrasferibles.
A l regreso se presen tarán  los equipajes para sor fracturados en  la  estación de Valencia 

á  las 10 de la  mafiana, es decir, dos horas an tes  de la  sa lida del tren ,  Ix cu y a  hora se cer­
ra rá  el despacho.

u m
DI

0U 90, UEKllACíA T COMf¿tU|

PAM M AHEÁ
Bl 25 de Julio sa ldrá do Cádiz y s i SO 

da Barcelona el nuevo y  magnifleo v a ­
por español

i m u m .

Informe«: D. M. A. Amnaálegnl, en Ca- 
ü z . —Oalofre y  oompañi«, en Bareeloiu. 

MADBID;
HUERTAS, 9, 3. o  , IZQUIERDA.

I jL T R A M A li l iX O S

DE VICENTE SIERRA.
A guardiente de Am aterdand refinado, & 

10 rs. botella de cuartillo  y  medio, propio 
p a ta  viajeros y  cazadores, es tá  refinado con 
plantas saludables, es bueno en e l té  y  ei 
café para  hacer la  digestión, tiene además 
la  ventaja que con agua ea en cualquiera 
ocasión apetecible y  refrescante.

Laa personas qu e  qu ieran  adqu irir  de seis 
botellas en adelante, se les hará un  descuen­
to , según  sea el pedido.

Además del surtido  que tiene esta  casa 
en vinos gensiosos del reino y  extranjeros, 
SQ encuentra el verdadero aceite de an  a de 
Zamora, el cognac fino champagne y  el rom  
do 10 á 34 ra. botella.

Calle Mayor, 62, Madrid.

LA M P I S T ^ A  " ü l í~ M A f í I N , p la2 a~"de 
H erradores, nú m . 12.—Aceite mineral, 

sin olor á  11 cuartos, una  la ta  50 ra., sin 
la ta  48 á  domicilio. G ran surtido  en l á m ­
paras suspensiones de uua, dos. tres y  cu a ­
tro lucea y  de sobre mesa y  cem enterios, 
bombas tulipas, tubos, mechas, batería  de 
cocina, ja u la ,  cafeteias de varios sistem as, 
bafios y  estu ías en  venta y  alquiler, todo á 
precios m n y  arreglados._________________

CAFES

VINOS PREMIADOS EN  
LA EXPOSICION DE VIE-
N A E I S  Bélico-Estremeña
en 1874,—Se hacen envios de aotellas y barriles 
de dos docenas y dos arrobas en adelante.»Para 
precios y pedidos dirigirse á Santareli hermanos
eu JEREZ DE LA FRONTERA.

D E M A T U S  LO PEZ.
PALMA!ALTA. NUMERO 8 . - MADRID.

DEPÓSITO CENTRAL: PU E R T A  DEL SOL, NT^MERO 13.

El constante aumento de consumo que experimentan los chocolates de Matías Lo­
pez eetá fundado en pocas, aunque positivas bases, y quo conviene sepa ol público;
ee tasson: ,

Primera. L a  casa do Matías Lopez estima maa su credito que la utilido; su Ciedo
es ganar  poco y vender mucho. u . .

Segunda. P o r l a  anterior consideración, en sv fábr;ca no se elaboran cnocoiates, 
cuyo precio cueste menos que Irs  materias que debsn en trar  en su  confeceion.

Tercera. Que desde edad de 15 anos el Sr, Lopez está  dedicado á la  fabricación de 
ta n  fortiflcante como higiénico alimento.

Cuarta. En que el Sr. Lopez conoce y  vigila has ta  loa m as pequeños dttalles.de la 
elaboración, eon?agrándo»e exciusivaTiente a la  fabricajion  de chocolates completa- 
mente Separadores, á  fin de que el consumidor esperimonte deleite con suavidad, sro -  
m a y  buen gueto.

Quinta. Bn que para probar si t rab a ja  eon conocimiento de causa, vease la  obrita 
que ha escrito acerca del origen dei chocolate y  su fabricación; 1*'64 y  1869.

Sexta. Que fué preooiado en todas las evposiciones á  que concurrió, coa medallas 
de oro y plata.

Para  satisfacer loa deseos del público, se ha  puesto á la  venta en casi todas las po­
blaciones importantes de Kspaña, donde se verán loa carteles de la  c sa. Pieoios: 5, (5, 
t ,  8, 9,10 y has ta  20 ra. libra.

JÜO mÆB TISIS.
MOLIDOS I  EHPiaUETADOS

PKEVAKADOS PÜE LA ÜASA DE MATIAS 
líüPEZ.—PALMA ALTA, NUM. 8 DH- 
PUSITO CSBTEAL, PÜE14TA DEL SOL: 
N0M£HO 18.—MADIUD.
La torrefacción del caté es la  baae mas 

im portante do este dálicioso licor; muy bien 
llamado «alarga vida del hom bre. ■  L a  ope­
ración de tostar el cafa resuelve ó hace que 
desarrolle mas ó menos aroma, mas 6 menos 
m ateria  grasa ó alimenticia; ea el principio 
determinante para que el cafa sea sano para 
todos los consumidores, ó algo perjudicial 
para  muchos; ea la  grande operación, que 
reclama mas inteligeacia y cuidados en ei 
industrial. ¿No advertís cuando en las calles, 
en los patios y  en otros puntos veia losta r  el 
cafa, el arom a quedespide?iNo pe eibe vues­
t ro  olfato á cíen meiros de distancia el ag ra ­
dable arom a que contiena el eafef ¿No cono­
céis que las esenciales dei café em.balsaman 
la  atmósfera! Pues bien; esto es lo mismo que 
extraer á  la  leche la  manteca, a l pan  el glú- 
tuu. íQué han  aáoiaatado estos comerciantes 
ind'istrialeaV ¿Que partido han  sacado de la 
enseSania del siglo? Kn esa parte , ninguno, 
absolutamente ninguno.

L a  casa de Matías Lopez ha  ^ tud lad o  de- 
tenidam tnte todo lo que reqmere en este sen­
tido; ha  practicado infinitos ensayos, costo­
sos sí, pero con fruto; oonsigaiendo concen 
t r a r  estos aromas, estas v ir í i í i ís  esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, has ta  ta i  
punto, que á  ssis  metros d« distancia del si 
tío donde se efectúa, no se percibe, n i  aun li­
geramente, qus la i  operación se está p rac ti ­
cando. ¿Dónde, pues, ae encisrra el aroaia de 
los cafes de Lopez, que los demás expendedo - 
res regalan  al aíre?

Bl s r .  Lopez ha  conseguido concentrar en 
el grano de cafó todo ai arom a que es suyo, 
gracias á  laa mejoras introducidas desde que 
term inó y  dió á  la  impr«nta el concienzudo 
estudio sobre este néctar delicioso. EJ. público 
consumidor tocará las ventajas del procedi­
miento de Matías Lopez.

Piccios; Melca legitima, 18 ra. libra. 
Puerto-Rice y Moka mezcla>ios, 10 id. 
Puerto-Hieo y  otras clases, 8. 
g s  vende en 10S príncipale&estableciml 

ios, tan to  de Madrid pomo de provincias.en-

NUEVO ALUlfiBaADO.
Sistema Lafond Calllut, c n j a s  ventajas 

y  economia están  ya universalmente i eco- 
nocidas por la  ciencia; privilegio exclusivo 
tan to  para Espaüa, como para  las demáa 
naciones de Europa.

So ceden conoesionea para la  explotación 
d e  este  alum brado por provincias. P ara  t r a ­
ta r  d irig irse a l Inventor, de caatro  á  seis 
de la  tarde, ronda de Atocha, n ú m .  5, f á ­
brica de tubos, donde está e l gab ine te  de 
demostraciones.

f-iX \ í
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PAoTlLLAS DE BELMIT
CON PRIVILEGIO KXCLUSIVO

rem edio único y  e l  mas eficaz liasta e l  dia contra la  tisis  
y  toda clase de toses.

Seis afios cuentan de existoncia íaspaalillas de Belmot, m illares de ca rtas  procedentes de 
todos los ángulos de España, oon testimonio irrecusable, que conservamos, da sus  adm ira • 
bles efectos, eartas que vamos publicando ru nuodtros anuncios.

El aumento diario de s u  extraordinario  consumo, acredita que por cada caso en que las 
pasttlles lie Belinet no hayan  dado el resultado que era de esperar, l ia y  m il de sus prodigio­
sos efectos. Todos los p r inc^ a les  farmacéuticos de Madrid y  provincias n^-s honran  hoy eon 
numerosos pedidos, y  siendo á la  vez nuestros depositarios, m archa  que empiezan á  siiguir 
m uchos farmacéuticos de Londres, Lisboa, Oporto, Rio Janeiro, Montevideo y  Kio de la  Piata, 

lie tiram os I& ca r ta  dol S r. Marco, para dar cabida con el m ayor gu s to  á  la  del distin­
guido profesor D. Vicente Barron y Vaznuoz. pcr».ona muy conocida en esta córte, y dice asi: 

«Señores Montoro y  Saiz.—Watírid y Enero 2 de 18'i>.~Muy señores míos y  de mi consi­
deración: Un sentimiento de gra ti tud  v  por hacer bien á la  humanidad, m a mueva á parti­
ciparles el feliz resultado de sus Pastillas de Belmet-en la  curación de mi señora madr#; aua 
torizando á  Vds. la  publicecion de esta  ca r ta  para quo as-i lleguo á  noticia de las inlinitaa 
personas que me conocen en esta córte y  convenga k  loa que sufran padecimientos como del 
que me ocupo.

Hace muchos anos que m i m adre veoi» padeciondo, especialmente en los inviernos, 
fuertes catarros que al hacerla sulriv m ucho, ponien en pslisro  su oxiatencia. Juzgando 
que eito  era achaques de susxi&jes (áSauos), crdioios inc iraM e su  padecimiento. En.el pa­
sado Octubre dieron de nuevo p^^i-cipio sus sufrimientos, pero de una m anera g:av«, al 
venir acompañados de una  tos  constante, esputos sanguinolentos, Hebro y  falta de apetito, 
la  pusieron en tal estado que so desconfió de sa lvarla . E n  esta situación, y  agoti^dos los 
medios empleados an tes en su  curación, acudí á laa Pastillas de BftImet, eon poca conüan- 
za, es verdad, porque á su estado grave se reunía  lo avanzado d i  su edad. Pronto tuvo  oca- 
sion de que mi deacoaflanza v  la  de mi familia desapareci«ae al observar qus anles do c jn -  
oluir la  enfermado to m ir  la  p rim era eaja do pastillas se conoció notable a l i v i o ,  desapare­
ciendo luego la  tos por completo, y asi m im o  la  espectoracion. teniendo apetito y volvien- 

: do a  recobrar su  habitual animación, y  encontrándose actualm ente buena y robusta  cuanto 
I su edad permite.
j Todo 10 cus í pone en su conocimiento, en prueba de nuestra g ra titud  y para  su  satisfac­

ción, 8u afectisime S. S. Q. ü  S. M.—Vicente B .r ro n  y  Vazquez.ssSjc callejón de Leganl- 
I tos, 2, principal.=Madrid.»

Precio de la  caja  SO ra , y  en pedidos de seis caías se rebaja el 35 por 100.
■ 1(

ipor ..
Son falsas las cajas que no 1 even la firma y  riibrica da ios Srea. Montero y Saiz, y  i*  H" 

d e lp ar to r  en colorea. Las pastillas verdaderas llevan giabado por u n ta d o  «Montero

47

to ^ a f ia  
Y Saiz,.y Saiz,» y  por otro «Pastillas Belmet.»

Puntos de v en ta  en Madrid.—Farm acia da los Sres. Montero y Saiz, Corredera Alta,
i t iPez, 9, y  en todas laa principales farmacias de España y del exlranjero, cuyos depositario 

' anunciam os ei 80 de cada mes. Toda la  correspondencia y  pedidos se dirig irán  en esta forma 
, Srea. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 8, y  Pez, 9.—Madrid.

132  MDJMES DE LA REVOLUCION, 

encontrando la  libertad  en el cum plim iento 
del deber, y era aun maa necesaria q ae  un 
a lm a de este templo virtuosa y  enérg ica á  
la  par ,  pudiera salir de su ensimismamiento 
en uu  instan te  de pailón y  se lanzara a l te r ­
reno de los heci30s..de la  accton.

E n  los trlst3s diaa de debilidad, de fa t i ­
ga ,  cuando desfiillecla la  fé revolucionaria, 
muchos d iputados y  perlodtataa hablan a d -  
querldo fuerza y  entusiasmo en an a  casa 
dondo nunca faltaban e i ta s  dos cosas: en el 
pequeílo palacio Británico de  la  calle do 
Guenegaud, cerca del Puen te  Nuevo. E sta  
sombría callo, quo conduce á  la  de Mazarí- 
no , mas sombria todavía, no tiene mas v is ­

itas que laa que  dan  á  las largas murallaa 
del palacio de  la Moneda. Se su b is  al tercer 
piso, donde constantemento so hallaban  dos

Sersonas trabajando jun ta? ,  M, y  madame 
oland, recientem ente llegadas d e L y o n .
E l  pequeño salón solo estaba ocupado 

por una  mesa, donde escribían los dos espo­
sos: el dormitorio, entreabierto, dejaba ver 
dos lechos. Roland ten ia  cerca de aesenta 
años, ella tre in ta  y  seis, y  aun aparentaba 
menos, e l marido parecía el padre de au 
m u je r .  E ra  un hombre fornido y  de es ta tu ­
ra  elevada, de aire  austero y  apasionado. 
£ s te  hombre, que lo habia sacrificado todo
6 la  gloria  (Je su m ujer  (5), era un  ardiente
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ciudadano que llevaba á au p a tr ia  en  el co- 
razon. uuo de esos an tiguos franceses de la 
raza de los V aubem y  Boisqailbert, que  ae 
aacriücaron tam bién duran te  la  m onarquía 
por la  san ta idea del blon del pueblo. Ins ­
pector industrial, habla pasado t o i a a u  v i ­
d a  en los trabajos y  en los viajes en  busca 
de  las mejoras de que  era suacoptible la  in- 
duatris  francesa: habia publicado muchos 
de estos viajes y  divpr os tratados 6 meme- 
rlas,  relativa« á  clertaa industrias. Su bella 
y  en tusiasta  ©aposa copiaba, traduc ía  y  
compilaba para él, sin cansarse de la  aridez 
de  los asuntos.

El arte del fabricante de lanas y  El diccio­
nario^ de las manufacturas hat.lan hecho 
traba jar las blancas manos de  madam e Ro- 
land, absorbida ea  su mejor edad, sin otra 
distracción quo el único n iño  que tenia. 
Estrecham onte asociada ¡i los trabajos y  á 
la s  iüeaa de su esposo, ten ia  hácia él uua 
especie de cu lto  filial, hasta  el punto de 
ayudarle  a lgunas veces á  tomar ¡oa a lim en ­
tos y  preparárseloa de una  m anera especial 
por si misma, para que fuese fácil ?u d lgoi- 
tlon  al delicado oílómago del anciano, '  
tigado  por el trabsjo.

fíolknd solo recurrió á  la  p lum a de auea 
poea cuando llegó á  ser m inistro , y  se e n  
coütr<5 rodeado de diSoaltadea y  de coiiti

fa-
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U no de elloa, s in  cuidarse del peligro, r e ­
cibió en plono terror de sus  m anos, en su 
m isma prisión, las Inmortales péginaa en 
quo madam e Roland cuen ta  su vida.

r roacr ito  despues y  perseguido, huyendo 
)or medio de la  nieve, sin m as abrigo qui* 
os árboles, esto fiel am igo salvó estas pá ­

g inas sagradas, y  qaizá ellas le  salvaron á 
él, trasm itiendo á  au pecho la  energía y  el 
calor del g ran  corazon q u e  las  habla d ic ta ­
do (8).

Laa alm as ruiaea á  quienes molesta la  
oerfeccion de una v ir tu d  tan  com pleta, 
lan procurado encontrar una  debilidad en 

la  vida de esta  m ujer, llegando k  la  absur­
da y  cruel aupoaiclon, ta n  infundada como 
v illana (9), de que en el mom ento mas te r ­
rible del d ram a en qu e  madame Roland era 
p rotagonlíta , (sin duda después do Setiem ­
bre 6 en el naufragio  de la G ironda)en  m e­
dio de los pesarea y  de loa horrores, es ta  
he olna tenia tiempo y  i’orazon para e scu ­
char galanterías y  hacer el am or...  L a difl- 
cu l 'a d  eatá en el nom bre del am ante.

Ni una  sola vez dio m adam e Roland mo­
tivo á  tales lajurlosas suposiclouRS. P o r  lo 
q ue  toca á  o tra  cuestión que  so h a  p la n ­
teado, ea y a  diferente. E lla  faó siempre 
dueña de ai misma, absoluta d ueña  de su 
voluntad  y  de sus  actos. Ahora bien, ¿estu-
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iglesias armadas de sus  escobaa, y  atacaban 
a l sacerdote en ol a l ta r .  Laa religiosas daban 
los golpes mas seguros. Los U rsulinas , eu 
sus  escuelas de ¿ lúas ,  arreglaban la  guerra 
do los chuancs.

Las lujas de la sabiduría, c u y a  caaa m a ­
tr iz  eslaija en Sain t-L auren t,  cerca de Mon- 
ta ig ú .  Iban eatendleudo el fuego: estas bue­
nas hermanas, cuidando á  los enfermos. Ino­
cu laban  el virus.

«Dfjadlea hacer, decían los filósofos, ¡os 
am antes de la  tolerancia.» S in  embargo, 
conmovían y a  á laa muchedumbroa. E u  Al- 
saciaao reunieron ocho m ü  labradores para 
im pedir el acto de poner e l  sello á  uua c a ­
pellanía: estas buenos gentes decían que no 
teu laa  mas armaa quo au rosario; pero por 
la  tarde ten ían  otraa, cuando el cu ra  cout« 
t l tuclonal vela apedreada su casa.

No eran aolo ios pequeños reaortes de in-
tr lgasrea llza Jascou  t i m i d e z  ó indirectam en­
te  los qua lanzaban á ¡aa masas en la  g u er ­
r a  c iv il .  Se em pleaban los medios mas g r o ­
seros y  attevldoa para perturbar las con ­
ciencias, es tim ular <jl fanatismo. L a  V g  
SQ aparecía predicando la m uerte . , , 

Kn Apt (Aviñon) hizo mllaRros y  decía ó 
q ue  no quería  es tar en manos 
tucionales, y  los refractarios se la  l l e v a r ^  
despues do un  violento combatei estas ap
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